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El sonido del metal se pierde en la bruma 
de tierras yermas y desoladas 
fruto de un corazón herido. 


! 


SILENCIO 


Una brisa helada recorría los olvidados páramos en los que antaño la 
vida florecía por doquier. Ahora, ni una simple alma se atrevía a 
hoyar su superficie muerta y agostada. No había quien los conociese 
mejor que yo, pero era la primera vez que los pisaba en mucho tiempo 
y mis memorias eran difusas. 

El mundo se había convertido en una tierra baldía, sumergido en 
una noche eterna en la que solo la inmensa luna bañaba con su 
mortecina luz. Las horas del denominado «nuevo día», un periodo de 
semi-claridad difusa y pegajosa, solo servían para dejar constancia de 
lo mucho que se habían torcido las cosas. 

Comencé a andar. Me había detenido para observar aquel paisaje. 
Había entrado en unos nuevos territorios, mismos horizontes, distintos 
gobernantes. La tierra desértica estaba agrietada, debido a la falta de 
lluvia y el abandono, sin embargo, el ambiente era frío y húmedo. De 
vez en cuando, un solitario árbol ennegrecido —prácticamente 
carbonizado— rasgaba el paisaje, emergiendo entre las densas 
tinieblas y las nubes vagamente distinguibles. 

Contemplar aquel paraje causaba una sensación similar a la que se 
siente en un campo de batalla, después de terminar un cruento 
combate, donde aún se puede respirar la tensión y la muerte causada. 
Era un silencio sepulcral, casi sobrecogedor. Un sentimiento de 
abandono eterno que se cernía sobre mí mientras avanzaba en 
soledad. Con mi presencia, aquellos sentimientos quedaban un poco 
desgastados, como si no fuese bien recibido. 

El silencio se vio interrumpido por el sonido de mis pasos sobre el 


polvo del camino y el de las cadenas al balancearse y chocar con mis 
prendas. Sonidos a los que me había habituado durante kilómetros, 
pero que ahora, al avanzar por estos territorios, me parecieron sonar 
de distinta manera. 

Un sonido distinto me llamó la atención. Giré la cabeza y agudicé 
el oído. No creía estar tan cerca de alguna como para que fuese el 
murmullo de las urbes de aquellos territorios. El sonido se acercaba 
por momentos, y escuchando atentamente pude discernir que se 
trataba de... un motor. 


Hacía muchas lunas que no escuchaba alguno. En esta región tener 
un hogar alejado del ruido de los motores era imposible. El ronroneo 
de los engranajes se había convertido en una constante en la vida 
cotidiana de sus habitantes. Aunque era cierto que uno llegaba a 
acostumbrarse, era algo que yo no quería volver a escuchar. Los 
motores nunca habían indicado nada bueno. Desde que rugieron por 
primera vez, el mundo se estremeció en desacuerdo. Un quejido sordo 
que pocos lograron oír y por el que nada pudieron hacer. 

Pasó un rato antes de que el motor que acuchillaba el silencio se 
mostrase. 

Allí hasta donde las tinieblas me permitían discernir, dos faros se 
abrieron paso en la espesura, haciendo vibrar el suelo bajo su peso. 
Era un vehículo, un todoterreno de anchas ruedas. Los transportes que 
aún se desplazaban por tierra eran algo extraño de ver. 

Levantaba una espesa capa de polvo a su paso, y eso que apenas 
tenía carrocería. Parecía una criatura reducida a los huesos: grandes 
barras de metal soldadas entre sí componían su estructura, dejando al 
descubierto todas las piezas del motor, apenas cubiertas por trozos de 
tela raída. Se dirigía directamente hacia mí, e incluso estuvo a escasos 
centímetros de arrollarme. 

Al detenerse, pude comprobar que lo tripulaban tres personas. 

—¡Eh, tú! —exclamó el conductor para captar mi atención—. ¿Qué 
haces ahí parado en Tierras Muertas? 

— Igual es un viajero de las Lunas —le coreó el copiloto, de voz 
más joven—. Identifícate, viajero. 


—Vamos, ni que estuviésemos en un peaje. —El conductor sonrió 
mirando al joven. 

—Callaos los dos y no seáis tan groseros. —Una tercera persona los 
mandó a callar propinándoles un empellón a cada uno. 

Se trataba de dos hombres y una mujer vestidos con ropas de 
trabajo. Los hombres parecían prácticamente iguales: camisetas 
blancas, ennegrecidas por la suciedad del trabajo típico de un 
mecánico, unos pantalones cómodos, también manchados de aceite y a 
saber de qué más. Al menos sus rostros oscurecidos por el polvo y el 
hollín, sí que parecían de diferente edad. Sentada en la parte de atrás, 
estaba una mujer esbelta, con ropas pensadas para una persona que 
requería una gran movilidad y cierta protección. En sus brazos y 
espinillas llevaba protecciones de metal moldeadas a la forma de su 
cuerpo cual armadura. Sin duda el trabajo que ella ejerciese no 
tendría nada que ver con el que sus compañeros hacían, al menos no a 
primera vista. Una cosa que compartían los tres eran unos anteojos 
confeccionados a partir de cristal y engranajes. 

La mujer apoyó su antebrazo metalizado en una de las barras 
externas de la estructura del coche al inclinarse hacia mí. Fue 
entonces cuando me fijé: los asientos delanteros estaban provistos de 
sillones, pero ella, sentada atrás, iba sobre una barra, acomodada en 
unas meras telas raídas, justo delante de un cargamento de deformes 
pilas tapadas por mantas y sujetas por cuerdas. 

—¿Hacia dónde te diriges, viajero? —preguntó ella, dibujando una 
sonrisa amigable, que por alguna razón se vio extraña en su rostro. 

Una brisa helada llenó el espacio entre nosotros de remolinos de 
polvo que brillaron bajo el resplandor de la luna, revolviendo el rubio 
cabello de ella. 

Alcé una mano en la dirección a la que me dirigía. El muchacho se 
giró sin molestarse en ocultar su desconcierto, mientras que los otros 
dos tripulantes no necesitaron más que un breve vistazo para intuir mi 
destino. 

—No puede ser... —comentó el conductor. 

—¿A Ciudad de Lunas? —exclamó ella arqueando las cejas en 


expresión de sorpresa—. ¿Estás loco o qué? Ese sitio es solo para altos 
cargos, allí solo van... 

Me echó un vistazo de arriba abajo unos instantes antes de 
recuperar la compostura. Se movió a un lado para dejarme hueco. 
Ladeé la cabeza: algo en mí le había hecho cambiar de opinión. 

—Sube. 

—Eh, eh, eh, espera ahí. 

El muchacho, aún sin salir de su desconcierto, se incorporó en el 
asiento e interpuso un brazo sobre el barrote, impidiéndome el paso al 
«interior» del vehículo. 

—Nosotros no vamos a Ciudad de Lunas, ¿estás pirada? Harían 
rodar nuestras cabezas si en la sede se enteran de que nos hemos 
acercado si quiera. 

Con aquella protesta, el joven mecánico solo logró ganarse otro 
golpe por parte de ella. La bota de la chica aterrizó como impulsada 
por un muelle en la parte de atrás de su asiento, mientras clavaba la 
mirada en los ojos de él. 

—«¿Estás ciego o qué te pasa, Carbur? Nos harían cosas peores si 
dejamos a este viajero aquí. —Se inclinó hacia el muchacho con una 
mirada amenazante, mientras susurraba— ... Mucho peores. 

Pareció recorrerle un escalofrío por todo el cuerpo y se giró hacia 
delante mientras el conductor encendía nuevamente el motor. Al no 
haber más quejas por parte de ninguno, y tras haber sopesado rápida 
pero prudentemente mis opciones, decidí subirme al vehículo. 

Junto al rugido de las entrañas del motor, la tubería que quedaba a 
mi lado expulsó una ardiente llamarada al aire, acompañada por una 
tupida nube de humo con olor a combustible. 

—¿Entonces hacia dónde, damisela? —preguntó el hombre que 
conducía, mientras manipulaba palancas y botones. 

—A la Ciudad Engrague. —Cerró su puño alrededor de un barrote 
encima de nosotros del que colgaba una lamparita de gas encendida y 
atenuando la llama continuó—. Y ya te dije que no me llamases así. A 
la próxima te tragas el volante. 

El conductor se encogió de hombros y nos pusimos en marcha. 


—Acabar con uno de tus dardos en la yugular solo me serviría para 
escaquearme de trabajar, definitivamente... no es una mala opción. — 
Los tres rieron como si aquel comentario fuese lo más normal del 
mundo. 

Me quedé observándolos en silencio, con toda mi atención 
focalizada en sus formas de actuar e interactuar. Tras un traqueteo y 
una nueva llamarada, el coche fue tomando velocidad, bamboleándose 
sobre sus grandes neumáticos. Dejamos atrás el tronco que parecía que 
nos observaba despectivamente, y más rápido de lo que me esperaba 
el vehículo ya recorría la agrietada tierra a una velocidad más que 
considerable para su aspecto destartalado, fundiéndose nuevamente en 
la niebla de los Páramos. 


H 


EHIDADES MECÁNICAS 


Habrían sido varias horas de viaje, si es que aún fuesen contadas de 


la misma manera que hace un par de milenios atrás. Pero con el 
mundo reducido a un erial interminable de monotonía, el tiempo ya 
carecía de sentido. Siendo el «nuevo día» una noche constante, el paso 
del tiempo se dividía en dos fases: las horas de luna (lo que 
equivaldría a las solares en el pasado) y la oscuridad absoluta, en las 
que la luna se ocultaba tras el horizonte y la tierra quedaba envuelta 
en una negrura casi infinita. Durante todo el trayecto, mantuvieron 
una animada conversación entre ellos, hablando de muchas cosas, 
algunas importantes y otras no tanto, trabajo y, sobre todo, mecánica. 

Pasado un buen rato, una sombra apareció en el horizonte, 
dejándose entrever en la niebla, y cuyas formas resultaban demasiado 
artificiales como para ser propias de la naturaleza. 

La silueta de una ciudad. Una de grandísimas dimensiones, sin 
embargo, no estaba dispuesta como las ciudades de antaño, 
extendiéndose a lo ancho, tan lejos como sus muros pudiesen 
alcanzar... Aquella ciudad crecía hacia las mortecinas nubes. Así, cual 
montaña, las casas más pobres se disponían a los pies de la urbe, y en 
la parte más alta, se encontraban los ricachones adinerados, con casas 
enormes y lujosas. Pero para nada, por ostentosas que fueran, llegaban 
a destacar tanto como el edificio central. 

Ocupando de un lado a otro de la urbe, una gran pieza mecánica se 
emplazaba imponente y rígida en mitad de todo. Parecía que 
absolutamente nada podría mover aquel edificio. Pero lo más extraño 
no eran siquiera sus dimensiones inverosímiles. Lo más llamativo era 


la forma en la que se había construido: se trataba de una estructura 
circular, con grandes planchas de metal, remachadas y soldadas entre 
sí que formaban un colosal engranaje parcialmente hundido bajo 
tierra, recorriendo la ciudad de lado a lado. 

Según la ciudad se hizo visible, el grupo entero de pasajeros soltó 
vítores animados. 

—¡Sí! —suspiró el que llamaban Carbur—. Llevamos semanas 
fuera, se nos habían agotado ya las reservas y todo. Pensé que ya no 
llegaríamos. 

—Eso ni en sueños, primero hay que cobrar la mercancía, que no 
ha sido precisamente fácil de conseguir —protestó animadamente el 
conductor. 

La mujer de mi lado, que según lo que había descubierto en las 
conversaciones se llamaba Valvey, se limitó a cruzar los brazos sobre 
el pecho y soltar una carcajada triunfante —aunque más que 
triunfante sonó psicótica—. Aquella mujer tenía un aura del todo 
inquietante, parecía que incluso el espacio a su alrededor trataba de 
evitarla por miedo a... no sé, ¿a que lo apuñalase? o algo así. 

—Da la vuelta a la ciudad, hay que entrar por los garajes. 

—¿No podemos simplemente entrar por delante? Sería más fácil. 
Hay unos portones allí también. —El joven trató de discutirle y esta 
vez el golpe lo recibió por parte del conductor, que no tardó en 
colocar la mano de vuelta al volante. 

—No seas ingenuo. Si vamos por delante con ese cargamento — 
señaló con un pulgar a la lona raída detrás de nosotros—, nos 
fundirían a disparos. 

—Además nuestro invitado no es que vaya a ser muy bien recibido 
por los soldados —añadió Valvey, apagando la lámpara de gas. 

El chico encogió la cabeza entre los hombros avergonzado, no 
parecía hacerle mucha gracia ser acribillado a base de plomo, es decir, 
¿y a quién le gustaría? 

Dimos toda la vuelta a la ciudad, cosa que no nos llevó mucho 
tiempo. Las casas se amontonaban unas sobre otras, como pequeños 
brotes verdes luchando por conseguir un rayo de luz solar en un 


tupido bosque. En las calles podían verse luces de tonos anaranjados, 
que iluminaban las fachadas, las agrietadas baldosas y a todo tipo de 
personas. Los habitantes, andrajosos de mirada triste y manos callosas, 
a pesar del año en el que estábamos, me recordaban al campesinado 
en época del feudalismo. Pero estos nuevos vasallos estaban provistos 
de prendas modernas y piezas de protección de hierro y plástico 
moldeado. 

Arriba, por encima de sus cabezas gachas, sobre la parte más alta 
del edificio central, pude ver el gigante astro brillar en el cielo. Pero 
hasta la luna quedaba eclipsada por las dimensiones descomunales de 
la estructura. Incluso me pareció distinguir un puerto aéreo junto a 
una gran antena parabólica. 

Al parecer, por la parte de atrás del «engranaje», se abrían dos 
sendas que cruzaban la gran ciudad. Allí se alzaban gigantescas 
puertas de garaje, cuya vigilancia no era equiparable a la frontal de la 
ciudad. Protegían hangares llenos de vehículos de todo tipo que se 
deslizaban por encima del suelo, que iban y venían en un ajetreo 
desconcertante. Incluso, ya en la oscuridad del interior de los garajes, 
me pareció ver un buque de guerra completo. 

Al pasar por la entrada y recorrer las enormes carreteras, pude ver 
el interior de la ciudad. Puentes y pasadizos, calle sobre calle, en 
plataformas sujetas por columnas y arcos, atravesados puntualmente 
por tuberías de cobre de todos los grosores imaginables. Me llamó la 
atención que ninguna de las estructuras se atrevía a cruzar por encima 
de las vías. Era como si fueran los límites de varias ciudades que no 
osaban tocarse. Posiblemente incluso eran límites de distritos. En la 
parte central, entre ambas vías, se asentaban unas casas destartaladas 
construidas con los peores materiales —sin duda el barrio obrero—, 
amontonadas unas encima de otras sin mayor orden que el marcado 
por los adoquines mugrientos. Los otros dos lados de las vías no se 
distinguían el uno del otro, barrios pobres, habitados por gente aún 
más pobre y desgraciada. 

El edificio central no era simplemente un edificio de viviendas, 
como cabe esperar. Probablemente estuviese íntegramente dedicado a 


la administración: salas de reuniones, despachos, comunicaciones, etc. 

Nos abrimos paso por entre los carros  aerodeslizadores, 
internándonos en los garajes en los que descansaba el buque medio 
oxidado en un estado de sueño aparentemente eterno: chatarra 
manchada de sangre de siglos pasados, ahora en una época sin 
guerras. 


El sonido de cristal impactando sobre la mesa me sobresaltó. Salí 
de mis pensamientos y observé detenidamente al que acababa de dejar 
caer una jarra de mala manera enfrente de mí. 

El grupo que me había recogido en los Páramos acababa de llegar a 
la taberna. No se esperaban encontrarme allí, lo vi reflejado en sus 
expresiones al reconocerme sentado en una de las mesas. 

Delante de mí se había sentado el conductor del vehículo y me 
había dejado bajo la nariz una jarra llena de un líquido de un rojo 
oscuro cuyo olor se podría haber confundido con el de alguno de los 
líquidos que se usan para engrasar máquinas. Estaba acompañado por 
la mujer, Valvey, y el muchacho, Carbur. Ellos también llevaban 
jarras, sin embargo, la de Carbur tenía otro tipo de bebida. Traía cara 
de disgusto, incapaz de mantener los hombros en alto debido al 
cansancio, eso parecía haberle añadido un par de años a su figura 
desgarbada. 

—No es justo, Val, yo quiero beber lo mismo que tú y Groger — 
protestó el muchacho tomando asiento junto al regordete Groger, que 
ya apuraba la jarra roja y que, en un primer momento, pensé que era 
para mí—. Dejad de tratarme como un niño, no lo soy. 

—Sí lo eres —le corrigió Groger, señalando al chaval con su 
enorme jarra. 

—Eres muy joven para tomar esto, por muy mayor que te creas. — 
Zanjó Valvey mientras se sentaba a la cabecera de la mesa. 

Tras un par de protestas más por parte del joven los tres brindaron 
y hasta me ofrecieron algo de su bebida. La rechacé con educación. En 


aquellos momentos, entre vapores de licores extraños y sus efluvios 
químicos, echaba de menos el sabor de un buen vaso de vino. 

—Bueno —Groger dejó la jarra a medio tomar en la mesa y se 
inclinó hacia mí—. Cuéntanos, ¿por qué pretendes ir a esa ciudad, 
aventurero suicida? 

Había colocado los anteojos metalizados sobre su cabeza y me 
observaba con sus pequeños ojos castaños. Grandes cercos de hollín le 
marcaban las cuencas y pude ver en su mirada la huella melancólica 
de tiempos mejores, de cómo habían perdido su luz con los años. 

—No lo llames así, Grog. 

Valvey se acomodó mientras bebía de su jarra, dejando caer las 
botas sobre la mesa con un sonido metálico. 

—¿Por qué no? Si realmente se dirige hacia allá, no creo que tenga 
casa a la que volver o familia a la que echar de menos. 

—Groger. — La voz de Valvey sonó esta vez cargada con un deje de 
advertencia. 

—Bueno, dejadlo hablar a él que ni ha abierto la boca en todo el 
viaje. —No hubo respuesta por mi parte—. ¿Eres mudo o te tragaste la 
lengua? Si pretendes ir a ese sitio estarás preparado para perder la 
cabeza, literalmente. 

»O bien unirte a ellos. 

Una camarera cargada de bebidas pasó a nuestro lado y eso pareció 
desviar la atención sobre mí. 

La taberna a simple vista parecía normal y tenía de todo lo que se 
espera de este tipo de lugares: mucho ruido, mucha gente, armas a la 
vista sin ningún tipo de miramiento, además de un fuerte olor a 
alcohol y tabaco especiado, todo acompañado del incesante traqueteo 
de maquinaria funcionando de fondo... Pero hacía ya rato que sentía 
que algo no iba bien en aquel lugar, igual eran simples suposiciones 
mías, pero con el paso del tiempo había empezado a distinguir entre 
sospechas y muy probables realidades. 

Algo no iba bien allí, y la amenaza solo podía venir de un sitio. 

—Groger, deja de decir cosas estúpidas —advirtió Valvey, mientras 
sus ojos de frío azul se clavaban en él. 


—¿Qué quieres que diga si soy estúpido? 

Sobrevino un incómodo silencio derivado de una posible discusión 
pasada antes de que Valvey volviese a bajar los pies de la mesa con un 
sonoro golpe. A pesar del bullicio del lugar, cuando ella se movía, 
parecía que todo a su alrededor se detenía. 

—Este viajero... —dijo tras echarme una breve mirada—, no es uno 
cualquiera, Grog —tomó un trago a su jarra despreocupadamente—. 
Miralo bien, ¿no ves que luce el uniforme del Culto de la Noche? 

A ambos hombres se les salieron los ojos de sus orbitas, Carbur dejó 
la jarra en la mesa y Groger comenzó a toser al haberse atragantado. 

Me habían reconocido. No pensé que fuese posible en zonas tan 
bajas de la ciudad, aunque, viniendo de aquella mujer tan 
sospechosamente observadora, no me resultaba extraño. 

—E-es verdad... ¿Cómo no nos hemos dado cuenta antes? Y si lo 
sabías, ¿por qué no nos lo dijiste? Es más, ¿por qué nos lo hemos 
traído siquiera? 

—Es complicado y tengo mis motivos. 

Carbur se quedó mirándome. Claramente no se estaba enterando de 
la conversación, pero pareció que la aclaración de Valvey los calmó un 
tanto. 

—De verdad, por todos los motores de Engrague, ¿tanto os costó 
identificarlo? ¡Si resalta a la vista! Creo haberos enseñado más de una 
vez cómo es el símbolo de los suyos. —Señaló con la cabeza hacia el 
bordado de mi chaqueta—. Estrellas negras en un fondo blanco. No es 
tan complicado. 

—Val, igual no deberías hablar tan alto. 

— Aquí a nadie le importa la vida de el de al lado, no te preocupes. 

»Y a ti hay que taparte eso —dijo esta vez dirigiéndose a mí. 

Valvey se levantó, dejando la jarra en la mesa, y pasó por detrás de 
mi asiento hasta colocarse a mi lado. Apoyó una mano en la mesa sin 
ningún tipo de ceremonia y se inclinó sobre mí, intimidante. 

—¿Cómo sabes que no voy a poder verte la cara, eh? Ni te 
inmutas... —murmuró en un peligroso tono de amenaza que 
congelaría la sangre en las venas a cualquiera—. ¿Qué hace uno como 


tú en los Páramos Próximos? No, ¿por qué vas hacia la Ciudad de 
Lunas? —Hizo una pausa en espera de una respuesta que nunca llegó 
—. Tenía entendido que los del Culto de la Noche y Ciudad de Lunas 
se llevaban mal. ¿No tenían una guerra desde hace siglos? 

Su tono era inquisitivo, hacía preguntas cuya respuesta ya conocía, 
formuladas con la única intención de escuchar la respuesta de mis 
labios. 

—Una guerra sin sentido, además. ¡Una guerra por la Luna! — 
resopló a escasos centímetros de mi oreja. 

—La Luna aparece por la noche y la noche aparece con la Luna 
porque el resto es oscuridad absoluta —comentó Groger mientras se 
tomaba su bebida y pedía a la camarera que le trajese más—. Escapa 
totalmente a mi comprensión por qué tanto rollo con que si la Luna y 
que si no la Luna, ¡si tenemos las dos cosas! Luz y oscuridad. 
Chorradas políticas —escupió con tono desenfadado. 

—¿Una guerra? 

—Sí, una guerra... Los de las Lunas siempre han dicho que son los 
únicos que pueden protegernos ya que la única luz que tenemos 
proviene de la Luna, y sin ella estaríamos perdidos y yo que sé qué 
más tonterías. —Valvey usaba un tono anodino, como si aquella 
explicación fuese estúpida, pero continuó con ella—: Mientras que los 
de la Noche aseguran que no necesitamos luz lunar para vivir, que ya 
tenemos nuestras máquinas con luces, y que ya sobrevivimos unas 
horas cada día sin ninguna luz lunar —la mujer gesticuló con desdén 
con la mano que quedaba libre, relatando todo aquello con 
indisimulada molestia—. Aseguran que nuestras máquinas no se 
detienen por la falta de luz y nuestra vida sigue como si nada. Esa es 
la versión que le dan a los pobres ignorantes de a pie. 

—Lo que quiere decir Valvey es que pretenden tomar, tanto un 
bando como el otro, el control de las ciudades alegando que el otro 
culto nos miente con su propaganda —apostilló Groger antes de 
zambullirse en su renovada jarra, agradeciendo la bebida, muy 
cortésmente, a la camarera. 

—Algo así —Valvey se inclinó hacia la mesa—, lo que pasa es que 


ambos son unos asesinos de mucho cuidado, pero especialmente 
peligrosos son los de las Lunas. ¡Este pueblo está tan ciego como si les 
hubieran salpicado los ojos de aceite! —Terminó con un golpe con el 
puño, que hizo saltar el vaso de Carbur. 

Los grupos de personas que estaban más cerca de nuestra mesa 
quedaron en silencio y clavaron la mirada en Valvey. 

—Valvey —reprochó en un susurro Groger—. Baja la voz, no 
sabemos quién puede estar escuchando... esta gente daría su vida por 
el Culto a las Lunas. 

La mencionada tomó asiento a mi lado, y tras otro breve instante 
de miradas suspicaces, los grupos más cercanos retomaron sus 
conversaciones. 

—Val... No digas esas cosas... Te molerán a base de tuberías... 

Valvey chasqueó la lengua. 

—¡Que lo intenten! —dijo cruzándose de brazos, la idea parecía 
divertirle—. No he dicho ninguna mentira. Bien que les gusta cerrar 
los ojos y solo quedarse con el mantra que les cuentan los de... 

— ¡Valvey! 

Groger dejó caer la jarra con fuerza en la mesa. Tuvieron un 
intenso concurso de miradas, que escondía una discusión no verbal 
que fue interrumpida por Carbur. 

—Ya cobramos los materiales. ¿No podemos celebrarlo 
tranquilamente?... Val, d-deja esa cerbatana, anda... —dijo 
observando el tubo de acero que relucía recién sacado de su funda. 

Valvey chasqueó nuevamente la lengua y retiró el arma con 
brusquedad, devolviéndola a su sitio, oculta en su cinturón. La vara se 
retrajo en secciones, tomando una longitud más cómoda para llevar. 

—Como decía —dijo Groger tratando de cambiar de tema, y 
hablando más bajo—, ¿para qué te diriges a esa ciudad, señor de los 
Páramos? ¿Acaso vienes a sabotear sus instalaciones? ¿O eres un 
simple espía? 

Ladeé levemente la cabeza por toda respuesta. Aún me sentía 
incapaz de despegar los labios. La humedad de los páramos me los 
había sellado después de tantos días de viaje. 


—Oh, ¡claro! —Valvey se incorporó repentinamente, con un brillo 
distinto en su mirada, como si hubiese leído mi pensamiento—. ¿Eres 
un espía? ¡Claro, cómo no había pensado en esa posibilidad antes!... 
Si realmente eres un espía, me da igual de qué bando estés, ¡si te vas a 
meter allí quiero ir contigo, forastero! —exclamó mientras propinaba 
una fuerte palmada en mi espalda. 

Carbur lanzó una mirada a nuestro alrededor. Volvió la cabeza a la 
mesa, extrañado. 

Me mordí con fuerza el labio. No podía permitirme que siguieran 
desbaratando mi tapadera. Sin quererlo me habían puesto en serios 
apuros. 

Había llegado hasta el territorio del Culto de las Lunas para poder 
liberar al pueblo de la magia que había sumido los terrenos en una 
noche eterna. La despiadada magia oscura de los sacerdotes de las 
Lunas. Cogí aire para hablar, pero algo llamó mi atención a mi 
derecha. 

Dirigí la cabeza bruscamente hacia la camarera al oírla pasar a mi 
lado. Tenía un brazo de metal, que siseaba con el movimiento del 
codo, y en él, tenía grabado un símbolo que confirmó mis sospechas: 
una luna sobre un fondo negro relució con el metal. No pude evitar 
murmurar una maldición por lo bajo que desconcertó a toda la mesa. 
Me puse de pie, avanzando a largas zancadas hacia la camarera. 

—¡Eh! Espera, ¿a dónde te crees que vas? —me gritó Valvey de 
fondo. Pero no le hice caso. 

No podía permitir que esa camarera me delatase a sus superiores. 
Tocaba hacer trabajo sucio, por un bien mayor. ¡Quién me iba a decir 
que tendría que lidiar con ellos tan pronto! 

Le propiné un certero golpe en la nuca con el dorso de la mano, 
haciéndole perder el conocimiento. La taberna entera comenzó a 
revolverse inquieta, hasta que un señor que parecía ser el dueño trató 
de darme caza. Antes de que pudiese dar un paso, me abalancé sobre 
la camarera y, sin darle tiempo a reaccionar, nos arrojamos por la 
ventana, rompiendo el cristal en mil pedazos que llovieron a nuestro 
alrededor durante la caída. En un abrir y cerrar de ojos estaba 


precipitándome velozmente hacia el suelo a través de una densa 
oscuridad, apenas rasgada por las luces de la ciudad. 

El crujir de los huesos quedó amortiguado por el murmullo 
contante y eterno de la maquinaria que mantenía la urbe funcionando. 
Fue lo último que pude ver antes de perder la consciencia. 


—¿Pero qué cojones te crees que hacías? 

Valvey entró, echa una furia, en una habitación desangelada, 
austera hasta parecer abandonada. No tenía ni idea de cómo había 
llegado allí, pero el grupito entero estaba sentado en torno al sofá en 
el que me había despertado, asegurándose de que no me escapaba. 

—¡Estás loco, tío! ¡Te has cargado a una camarera delante de un 
montón de gente y te quedas ahí tirado en medio de la calle como si 
nada! —me reprochó Valvey—. ¿Por qué se supone que lo has hecho? 
¡Te has condenado tú solo! 

Me hizo incorporarme en el sofá para soltarme el sermón aún más 
cerca de la cara. Traté de morderme la lengua. Temía que soltase algo 
que no debía decir. 

—¿Pero cómo lograste sobrevivir a esa caída? —preguntó Carbur, 
interviniendo en el ya tenso ambiente. 

—Es uno del Culto de la Noche —Groger se encogió de hombros—. 
Seguro que tiene algún mecanismo de propulsión en las botas. 

—O un gancho en un brazalete bajo la gabardina... 

—-O un sistema de mano antigravitacional... 

—O simplemente magia de su culto. Putrefacta, peligrosa y 
asquerosa —cortó Valvey el intercambio de conjeturas. 

—La única magia podrida aquí, es la de las Lunas. 

Mi voz salió terriblemente ronca. Llevaba tanto tiempo sin 
comunicarme con nadie, que el silencio me había destrozado la 
garganta. Carraspeé molesto, no podía seguir callado mientras me 
insultaban a su antojo. 

—Esa mujer era una informante del Culto de las Lunas. Si hubiese 


usado esa magia que dices para dar cuenta de mi presencia a sus 
líderes... Tenía que hacer algo. 

—Vaya, pero si tienes lengua... —murmuró Groger, perplejo. 

—El Culto de las Lunas será de lo peor, pero la magia de los tuyos 
no es mejor —Valvey no se dejó impresionar por el sonido de mi voz 
—. He estado en la frontera, y apesta a magia desde kilómetros de 
distancia. ¿Te parece normal eso? 

—Igual huele a magia porque la traes tú desde el territorio de los 
líderes de aquí. —Me encaré a ella. El ambiente se tensaba por 
momentos a nuestro alrededor. 

—¡Pequeño desgraciado! ¡Todos los sectarios dais asco! Bien 
porque no os importa hacer rodar cabezas de inocentes, o porque os 
gusta engañar a todos. ¡Sé lo que he visto! Los de la Noche usáis 
vuestros sucios espejismos para manipular el horizonte. He estado en 
la frontera y he visto las ilusiones con las que atraéis a los inocentes. 

Se instauró un silencio incómodo entre los dos y Carbur trató de 
hacer que se relajaran los ánimos, pero nadie lo escuchó. 

—Entonces, ¿por qué no cruzaste? —Mi voz sonó fría y cortante 
con cada palabra. 

—¿Cruzar? ¡Nunca me metería en un sitio...! 

—¿Huminado por la luz del sol? ¿Sabes si quiera lo que es? ¿Te has 
preguntado alguna vez por qué todo está siempre oscuro en tu ciudad? 

Valvey me clavó su mirada en silencio absoluto. Había dado en el 
clavo. 

—Por... por favor... ¿no podemos hablarlo tranquilamente...? 

Dirigí mi mirada hacia el joven, que pareció darse cuenta, y dio un 
respingo. 

—¿Y tú, niño? ¿Sabes lo que es? 

—No... —murmuró temblando. 

Miré a Groger, pero sin darme tiempo a preguntarle ya estaba 
negando con la cabeza. 

Centré mi atención en Valvey que se había llevado una mano, 
amenazadoramente, a la cerbatana de su cinturón. Le sostuve la 
mirada sin amedrentarme, no me daba miedo una simple humana. 


—Valvey, por favor, déjalo... este tipo es peligroso. 

La mujer soltó un bufido, antes de apartarse de mí y se alejó hacia 
la única ventana del piso. Se sentó en el borde tras abrirla y puso una 
bota en el marco, asomándose peligrosamente al vacío. 

—Seguro que te están buscando ahora por la ciudad —Groger trató 
de desviar el tema, y la atención de su compañera—. Aunque con 
suerte no les importará mucho a los Guardias Blancos un simple 
asesinato en los suburbios... 

Valvey desenfundó su cerbatana, y con un paño que sacó de uno de 
sus bolsillos comenzó a limpiarla, reacia a seguir hablando. 

—Pero... ¿a qué te refieres... con lo que decías antes? —Carbur se 
dirigió a mí—. Lo de la magia... 

— Ah... —Solté un suspiro, no me di cuenta de que estaba 
conteniendo el aire hasta que me senté nuevamente en el sofá—. No 
puedo contaros mucho. En resumidas cuentas, la magia la usa este 
culto, para manteneros controlados en lo que llamáis Noche de Lunas. 
Noche eterna. —Los miré desde la sombra de mi capucha. 

Me había empezado a doler la cabeza. El zumbido de la magia al 
reverberar en el metal de la ciudad me tenía aturdido desde hacía 
rato. Hubo una lluvia de preguntas y no tardaron en darse cuenta de 
que no les contestaría. No me podía fiar de ellos. Aunque me di cuenta 
de que podría usarlos como puente para cumplir mi misión. Hacía ya 
mucho tiempo que no cruzaba estos territorios y ellos podrían guiarme 
o, al menos, ayudarme a pasar desapercibido. 

Levanté una mano para frotarme la sien mientras trataba de pensar 
con claridad. Si iba a estar más tiempo con ellos, debía conocerlos un 
poco mejor y saber a qué atenerme. 

—Creo que deberíamos empezar de nuevo. Todo esto es muy raro y 
como todos nos han visto meterte en la ciudad, y ya es tarde para 
deshacer eso, creo que deberíamos empezar a poner las cartas sobre la 
mesa. Yo soy Groger —comenzó el grandullón—. Un mercenario que 
se ha tenido que rebajar a apretar tuercas en los cimientos de las 
ciudades. El muchacho ese es Carbur, un pobre desgraciado de un 
orfanato de las zonas bajas. 


—¡EY! —Protestó el chico, pero nadie le hizo caso 

—Valvey y yo lo acogimos tras aliarnos para conseguir un puesto 
entre los desmanteladores de chatarra, necesitábamos un tercer 
miembro o no nos darían la licencia, así que nos quedamos con este 
despojo. Es un vulgar chatarrero como nosotros —dijo con orgullo, 
como si el hecho de que lo llamaran vulgar no lo ofendiese— y 
Valvey, además de chatarrera, es una asesina a sueldo. 

—¿Asesina?... ¿Quién va a querer pagar a alguien para matar a 
otra persona en estos tiempos? 

—Las grandes corporaciones de herrerías, los políticos, o a veces 
los mismos cultos. 

—Entonces, ¿Val no está de lado de nadie? 

Se oyó un clic producido por la cerbatana. 

—Guerras estúpidas de gente que no sabe convivir. No me voy a 
poner de lado de unos, ni de otros. Es una estupidez —dijo 
serenamente mientras se acercaba a la mochila que había en una 
esquina—. Estoy de mi propio lado y de los míos, y... del que me 
pague. Lo único que quiero es vivir; si hace falta meterme en este tipo 
de trabajo para conseguir cobre para el almuerzo, que así sea. 

»En cualquier caso, si pretendes colarte en las instalaciones de la 
Ciudad de Lunas, te acompaño. 

Se dirigió hacia mí, retomando el tema inicial y al no recibir 
respuesta, prosiguió: 

—Iré te guste o no —concluyó mientras hurgaba en el interior de la 
mochila. 

—¡Uf! —exclamó Groger—. Te habrán ofrecido una buena 
recompensa si realmente quieres jugarte el pellejo a meterte en esa 
ciudad. 

—Ajá. Lo suficientemente alta para que podamos dejar todos los 
trabajos e irnos a vivir más allá de los límites de los Páramos de una 
vez por todas. Solo nosotros, sin que ninguna estupidez política o 
guerras igual de estúpidas nos moleste. —Seguidamente me clavó la 
mirada—. Pero, si vamos a seguir juntos, tendrás que enseñarnos tu 
rostro. 


1 


ALMAS INMORTALES 


Aquella conversación estaba yendo por unas líneas que no me 
gustaban nada. 

Como no parecía que fuese a ceder, al final fue Groger el que se 
rindió: 

—Déjalo, Valvey. A fin de cuentas, los del Culto de la Noche no 
pueden desvelar su identidad, ¿no? —dijo él, levantando una ceja. 

Asentí con la cabeza. 

—Ya he hecho demasiado hablándoos. 

La frase cortante y despectiva encendió los ánimos del grupo. 

—A mí sus procedimientos me dan absolutamente igual. ¿Y si trata 
de engañarnos para que confiemos en él y quedarse con nuestras 
cosas? Si sabemos su aspecto, no me costará nada encontrarlo y darle 
una lección. Además, nada nos dice que realmente sea del Culto de la 
Noche. Podría ser un farsante. 


Sabía que lo decía por pura frustración, pero aquello no me hizo 
ninguna gracia. 

—Ehm... chicos —balbuceó Carbur—. Yo creo que sí es uno de la 
Noche. 

La temperatura de la habitación descendió drásticamente, puertas y 
ventanas se cerraron de golpe impidiendo que nadie pudiese entrar... 
o salir de la habitación. 

Nunca me había molestado que me despreciaran. Admiración o 
indiferencia son cosas con las que me he acostumbrado a convivir a mi 
paso. He pasado demasiado tiempo recorriendo estas tierras 
condenadas como para que unos simples chatarreros me saquen de 
mis casillas. Pero por algún motivo, que me hubieran llamado farsante 
había sido demasiado como para dejárselo pasar, ni a ellos, ni a nadie. 
Aquella provocación fue la chispa que encendió las emociones que 
daba ya por perdidas. 

El poder comenzó a fluir a través de mí, manifestándose en una 
bruma oscura y escalofriante que se enroscaba a mi alrededor y 
ocupaba toda la habitación. La neblina arrastraba un frío artificial y la 
sensación de ingravidez típica del terror absoluto. El rancio olor a 
magia inundó toda la sala. Eran poderes que había adquirido del culto 
muchas décadas atrás, en los tiempos en los que los hechiceros 
dominamos el mundo de los hombres. 

Pude ver a los tres chatarreros retroceder hacia la pared, temblando 
de pies a cabeza y pálidos como muertos, antes que la realidad 
empezase a desdibujarse ante mis ojos. Miraban al lugar donde 
debería estar mi rostro, pero lo que veían no era una faz humana... la 
esencia arcana de la niebla mostraría un cráneo de mortecino blanco. 
Restos de mugrienta piel cubrían el agrietado y astillado hueso 
enmarcando las perdidas facciones de un rostro muerto en el pasado. 
Dos cuencas vacías se abrían en mi calavera en el lugar donde 
deberían estar mis ojos. Abrían paso a una negrura infinita, 
prologando la muerte inevitable que me rodeaba: mi verdadero 
aspecto, descompuesto por el paso de los siglos. 


Las paredes temblaban, el agonizante ruido de los motores debajo 
de mis pies languidecía por momentos y, poco a poco, iba siendo 
sustituido por el lejano lamento de un millar de gritos de agonía que 
se acercaban. Recuerdos de épocas pasadas que me torturaban día a 
día fueron liberados como una pesadilla que se tornaba en algo real, e 
inundaba toda la sala. 

Dos brillantes luces emergieron del fondo de la niebla, danzando en 
espirales y acercándose lentamente hacia mí. Pude oírlas susurrar «... 
rompe los hilos, libéranos...» eran voces inhumanas que inundaban 
todos mis sentidos, obligándome a doblegarme a ellas. 

Sabía que no estaban allí realmente, pero si las dejaba acercarse 
más, abandonar las nieblas arcanas y viajar hasta nuestro plano 
existencial, terminarían por devorar toda la existencia. Por un instante 
un destello de lucidez cruzó mi mente, ¡estaba al borde de la 
aniquilación global por un estúpido arranque de ira con tres 
fracasados de los páramos! Aquello fue lo que me devolvió a la 
realidad. Como si nunca hubiera pasado nada, la niebla desapareció 
retorciéndose a velocidad vertiginosa hacia mi interior, haciéndome 
convulsionar, preso de una sobrecarga de magia oscura. 

Cogí aire y me forcé a calmarme. Las Almas Inmortales no eran algo 
con lo que se debiese jugar. 

Un balbuceo ininteligible escapó de los labios temblorosos de 
Groger. 

Valvey me miraba fijamente, también había palidecido hasta 
alcanzar la tonalidad del papel. 

En la habitación todo había vuelto a la normalidad, exceptuando la 
bruma negra que lentamente se disipaba a mi alrededor. 

—Eres un tipo peligroso. —murmuró por fin Valvey, con los ojos 
aún puestos en mí—. Ni se te ocurra volver a hacer eso. La próxima te 
mataré, 

—No creo que.... una cerbatana pueda pararlo, Valvey. Ese 
rostro... —tartamudeó Groger. 

—Oh, ya te digo yo que sí. —Se envalentonó ella—. Un par de 
luces y juegos de niebla no me van a asustar, Grog. A ninguno. Moved 


el culo. —Sus bravas palabras no eran respaldadas por el temblor 
incontrolable de sus manos. 

—Val... ¿de verdad que tenemos que quedarnos con él...? —Carbur 
seguía temblando como un flan. 

Recuperando la compostura, Valvey se puso en pie y desapareció 
por una puerta. Aceptando la confusión de aquellos pobres humanos, 
tomé asiento en el sofá una vez más. No estaba preocupado por 
haberles mostrado aquel poder, aunque eso implicase haberlos puesto 
en peligro. Lo que ahora ocupaba mis pensamientos era la misión que 
me esperaba al otro extremo de los Páramos: liberar a este mundo de 
las cadenas de la oscuridad, la noche eterna... De pronto una terrible 
y pesada carga se abatió sobre mi cuerpo exhausto. 

—Me da que eso es un sí —dijo Groger dándole un golpecito al 
chaval en la espalda—. Pero de todos modos no te acerques mucho a 
él. 

Valvey volvió de la habitación de al lado con un montón de papeles 
enrollados de gran tamaño. Eran grandes planos, y todos hechos a 
mano. Los dejó caer en la mesa de café y empezó a desenrollarlos y a 
organizarlos. 

—Esto va para largo, haré la cena... —dijo Groger, metiéndose en 
la cocina. 

—¡Eh! ¿Y yo qué hago? —Carbur parecía empezar a tranquilizarse 
al ver que sus compañeros volvían a sus comportamientos habituales, 
pero evitaban mirar hacia el viajero. Se giró hacia Valvey. 

—¿Te ayudo, Val? 

Ella asintió. 

—A ver si el montón de chatarra que tienes por cerebro funciona 
para algo más que apretar tuercas y tornillos. 

El chaval hizo un mohín, pero no se atrevió a replicar. 


—Tenemos un vehículo que robar... 


No sabría decir cuánto tiempo transcurrió desde el episodio de Las 


Almas. 

Los «desmanteladores» de los Páramos comenzaron a hablar sobre 
las posibilidades que teníamos de llegar a la Ciudad de Lunas, lo que 
concluyó en la elaboración de un plan para conseguir un nuevo 
vehículo. No nos bastaría con limitarnos a robar uno de los garajes. 
Esos cacharros oxidados solo alcanzarían la ciudad más cercana antes 
de desmantelarse, estaban hechos para que no llegasen demasiado 
lejos. 

El todoterreno les había sido arrebatado poco después de cerrar la 
venta. Una pena, era uno de los pocos vehículos terrestres en 
condiciones que quedaban en la región. Por otro lado, los vehículos de 
los señores de las fundiciones podían llegar a alcanzar el corazón de 
los Páramos Próximos y resistir las durísimas condiciones del desierto 
desolado. Sin embargo, no solían aparcar sus caros vehículos en un 
simple garaje de trabajadores. 

En conclusión, tendríamos que subir al puerto aéreo y robar alguna 
de las naves. 

Me pasé un buen rato observándolos trabajar. De una forma u otra 
todos colaboraban. Planes alternativos, rutas de escape, dispositivos 
electrónicos no registrados...Todos trataban de aportar su granito de 
arena. 

Inevitablemente no pude dejar de pensar que, si aquello salía mal, 
si nos descubrían, alguno de nosotros no saldría vivo de allí. Por cruel 
que resultara, sabía que ese no iba a ser yo. 

Cuando la negrura del exterior comenzó a extenderse sobre la 
ciudad y la luna artificial fue engullida por el cielo, el sueño comenzó 
a caer sobre mis compañeros. 

Carbur había tomado asiento en el otro extremo del sillón. En un 
abrir y cerrar de ojos dormía profundamente con la cabeza apoyada en 
el respaldo del sofá. 

—Carbur es muy fuerte —dijo Groger sin levantar la vista de los 
planos—. Aunque después de tanto tiempo de trabajo era de esperar 
que se durmiese. —No parecía dirigirse a nadie en concreto. 

Valvey asintió. 


—Aguantó más de lo que me esperaba. 

Levantó su mirada azul de los papeles, y dejó la pluma en la mesa 
para acercarse a Carbur. Como si no pesase, Valvey lo tomó en brazos 
y se internó por una de las puertas laterales. Groger la observó 
marchar. 

—En cualquier caso, esto tiene pinta de poder funcionar. Y si no 
funciona, seguramente ninguno viviremos para contarlo... —Hizo una 
pausa para seguidamente levantar la cabeza y mirarme—. Quédate en 
el sofá, Sin Nombre. —Y se metió en la misma habitación que sus 
compañeros. 

Habían comenzado a llamarme Sin Nombre —Sin para abreviar—. 
No podía darles mi nombre y no porque no quisiera, sino porque lo 
había perdido al morir. 


Y 


EL SONIDO DEL METAL 


Aj día siguiente comenzaríamos la peligrosa misión de cruzar los 
Páramos. Las Almas Inmortales debían ser liberadas en la Ciudad de 
Lunas costase lo que costase. 

Valvey llevaba su uniforme habitual, pero Groger y Carbur ya no 
parecían los sucios mecánicos que había conocido ayer. 

Yo tuve que ponerme una capa oscura por encima de los hombros. 
Si me hubiera presentado en la puerta de un edificio del gobierno con 
mi uniforme del culto habría sido como pedir a gritos que me 
capturasen y me ejecutasen en la plaza principal. 

Nos adentramos por las calles que rodeaban el gran engranaje 
central, describiendo un recorrido en espiral ascendente que nos 
llevaba por cada piso de ciudad. Circular por aquella urbe era 
complicado. Un número desorbitado de escaleras, y la pendiente 
constante de las calles apiladas en una espiral que se elevaba hasta el 
punto central, hacían que los músculos se agarrotasen. Sobre todo, 
cuando subías más de veinte pisos del tirón. 

Las calles principales eran irregulares, salpicadas de callejones tan 
estrechos que apenas podría pasar una persona de lado. Los adoquines 
estaban desgastados o incluso levantados por la fuerza que los 
habitantes tenían que ejercer para no salir rodando de nuevo hasta los 
niveles inferiores. Todo en Engrague era esfuerzo, sudor y lucha. 

En las escasas plazas, artistas callejeros vendían sus pequeñas obras 
junto a los puestos que comerciaban, a precios desorbitados, carnes de 
dudosa procedencia. No había verduras o frutas en el páramo, solo 
polvo y alimañas. Pero el principal producto de comercio era la 


chatarra y las armas. Centenares de ingenios letales estaban expuestos 
como si de cualquier otro producto se tratase. Las armas recién 
engrasadas lanzaban destellos sobre los mostradores. Los ciudadanos 
intercambiaban pedazos de chatarra, negociando por ellos como si de 
diamantes se tratara. 

Vi que en los trueques siempre estaban presentes piezas pequeñas 
de metal, que vistas desde más cerca no eran más que tornillos y 
tuercas. Tal vez fuera de aquella ciudad no hubieran tenido ningún 
valor, pero allí parecían ser el tesoro más preciado. 

La gente de allí era la encarnación de la pobreza. El malvivir y la 
hambruna les había pasado factura. Los más jóvenes correteaban en 
los huesos, descalzos por los adoquines de la ciudad, ajenos a todo. 
Sentados en el suelo, con las espaldas en las paredes y sin apenas 
fuerza para moverse, languidecían algunos desdichados sin hogar. Sus 
bocas, cubiertas por pañuelos manchados de un líquido espeso y 
amarronado, esputaban sangre en incontrolables toses. Culpables de 
ello eran los grandes respiraderos de la ciudad. Cada tres manzanas de 
ascenso, grandes tubos de cobre salían del suelo y soltaban una 
llamarada de fuego, o una bocanada de gas cancerígeno. 

Era como caminar por un cementerio donde sus moradores aun no 
sabían que ya habían perecido: una ciudad condenada a la muerte en 
vida. Envuelta en ceniza y el olor rancio del combustible. Aunque en 
el fondo sabían que esa situación no podía mantenerse, nadie era 
capaz de levantarse contra su culto. Preferían vivir engañados 
pensando que no existía nada más allá de la protección de las Lunas, 
que sin ellos la oscuridad los consumiría. 

Pasamos en un silencio incómodo el resto del camino, endurecidos 
por el ambiente deprimente de la ciudad hasta que alcanzamos el 
acceso principal a «El Engranaje». 

Todo terminaba allí, en una soberbia puerta de metal con grabados 
de piezas mecánicas a medio relieve. 

Nos recreamos en la manera en la que los relieves trazaban 
armoniosas formas circulares, coronados con el emblema de la ciudad. 
El imponente pórtico estaba flanqueado por dos guardias del Culto de 


las Lunas que vestían un uniforme completamente blanco. En su pecho 
destacaba una semiesfera de cristal que encerraba el símbolo del 
gobierno: una luna negra sobre un fondo blanco. En un cinturón 
ajustado a la cadera, colgaban sus armas: dos barras de metal 
electrificadas que parecían completamente inertes, pero que, si 
prestabas atención, podías ver retazos de energía recorriéndolas de un 
extremo a otro. Un cilindro de metal del tamaño de una llave antigua 
centellaba en sus cuellos. 

Uno de los guardias detuvo a Valvey alzando un brazo en cuanto 
llegamos a la puerta. 

—El paso aquí está restringido. 

—Somos mecánicos de la zona media —mintió Valvey sacando una 
cartilla de su bolsillo y enseñándosela al guardia—. Venimos a 
arreglar una válvula de los respiraderos de la planta 6A. 

Groger se situó junto a ella cuando el otro guardia se inclinó para 
examinar la cartilla. Carbur hacía su mayor esfuerzo para no temblar y 
yo me mantenía oculto en la retaguardia, preparado por si las cosas se 
torcían. 

—Esos dos sí lo son —contestó señalando a los mecánicos con la 
barbilla—. Pero tú y el de la capucha no estáis registrados. 

—¿Estás ciego o qué? Aquí están los papeles de todos —gruñó 
Valvey golpeando con el dedo la cartilla. 

Los guardias compartieron rápidas miradas, desconcertados. 

—.¿Creéis que subiríamos hasta este sitio sin motivo o nos tomáis 
por idiotas? Nos contrataron hace tres días para arreglar unas válvulas 
en las máquinas de esa planta. No hemos convencido a estos idiotas 
para que nos ayuden por amor a las reparaciones. —La indignación de 
Valvey sonaba convincente—. Aquí está el contrato. Firmado y 
sellado. Ahora déjanos pasar antes de que algún pez gordo se 
atragante con gas de combustión y os caiga a vosotros el muerto. 

Los guardias permanecieron en silencio, reflexionando. Los papeles 
parecían en orden a simple vista. Si alguno de sus jefes muriera por no 
dejarlos pasar les caería una buena, pero más les dolería en su cartera. 

Uno de los guardias le arrancó los papeles de la mano a Valvey y 


los examinó a conciencia. Su compañero se unió a la revisión, en 
busca de algún signo de falsificación. 

Durante todo el tiempo que estuvieron revisando los papeles, 
Carbur miró a Groger en busca de algo de seguridad. Valvey se 
mantenía fija en el sitio con la cabeza alta, impaciente por la 
parsimonia de los guardias. 

—¿Crees que somos idiotas? —gruñó uno, pasándole los papeles a 
su compañero—. ¡Esto está falsificado! 

—¿Tienes tanto músculo que no te llega riego al cerebro? Son 
Reales. Firmados por tu jefe. 

—El jefe no tiene la letra de un chatarrero. 

Antes de que Valvey pudiese replicar, el guardia arrugó los papeles 
y los lanzó al vacío. La furia brilló en sus ojos helados, quizás no le 
gustaba tanto que la llamaran chatarrera. Tras unos instantes se 
recompuso. 

—Os vais a arrepentir. 

—Eso ya lo veremos, chatarrera. 

Ambos se descolgaron los cilindros del cuello y los introdujeron en 
las cerraduras y al girarlos, la puerta soltó un siseo acompañado por el 
sonido del metal chocando. ¡La habían asegurado! 

Antes de que pudieran decir nada más, la asesina se deslizó 
ágilmente entre los guardias mientras desenfundaba la cerbatana. El 
cilindro de metal se dividió en dos y en un abrir y cerrar de ojos ya 
había hundido un dardo en sus cuellos. No hizo falta más que un 
simple empujón para que se precipitaran al vacío, indefensos. Rápida 
y eficaz, en cuestión de segundos se había deshecho de los guardias. 
Ya tenía lo que quería: las llaves de la puerta. 

Groger se había asomado a ver cómo caían, soltando un silbido que 
pretendía imitar el ruido de la caída. 

—Será cierto que pesan más de lo normal, porque para caer de esa 
manera... 

—Daos prisa —apremió Valvey mientras alcanzaba una de las 
cerraduras—. No tardaran en dar la alarma. Grog, la llave. 

Carbur dio un respingo alarmado. 


—Espera, espera, ¿eso quiere decir que no se van a morir ni al caer 
desde tan alto? 

Valvey y Groger giraron en dirección contraria las llaves a la vez y 
la puerta siseó, chirriando contra el suelo mientras se abría. 

—-Grog, entra y localiza la sala de vigilancia. Si alguien te pregunta, 
di que vienes a arreglar algo. 

—¿Por qué no entramos todos y ya está? 

—Un grupo de cuatro chatarreros paseando por los pasillos 
llamaría demasiado la atención. Los guardias no habrían dejado entrar 
a un grupo entero sin compañía, pero un solo mecánico en el edificio 
más vigilado de la ciudad aún puede colar. 

¿Qué podía salir mal? Solo tenía que pasar el siguiente control de 
seguridad, y estaría dentro. Esos burócratas eran demasiado 
egocéntricos como para pensar que una sola persona sería tan estúpida 
como para intentar sabotear sus instalaciones. Subestimar a las clases 
más humildes a menudo llevaba a grandes catástrofes. 

—Hecho. 

—¡Yo que tú movería el culo! —urgió Valvey mientras agarraba la 
muñeca del chaval y lo llevaba consigo. 

Los tres restantes nos subimos a los salientes y tuberías que 
recorrían toda la fachada, para ocultarnos. La noche anterior 
habíamos estudiado una opción para entrar, poco ortodoxa y 
peligrosa, pero sin duda la más factible. El sistema de ventilación de 
aquel edificio era estrecho, pero lo suficiente como para que una 
persona pudiera pasar. Sin embargo, los ventiladores internos estaban 
afilados como cuchillas, y no era muy buena idea intentar colarse en 
el sistema sin desactivarlos primero. El verdadero plan era que Groger 
llegase hasta una estación de mantenimiento y nos fuera abriendo el 
camino, desconectando los ventiladores de forma remota, hasta 
alcanzar el puerto y entrar con la mayor discreción posible. 

La oscuridad nos mantenía ocultos, y el leve resplandor que nos 
llegaba de las calles inferiores nos servía para no caer al vacío, aunque 
apenas nos permitía ver por dónde pisábamos. Oxidadas y chirriantes 
tuberías nos mantenían precariamente alejados de una muerte segura 


contra los tejados por debajo de nuestros pies. 

Oí al chaval tartamudear unos rezos a mi lado, algo respecto a 
«mecánica suprema». Valvey avanzaba con seguridad y precisión. 
Cada paso que daba era calculado, como si aquello lo hubiese hecho 
innumerables veces en el pasado. 

Al alcanzar el borde que daba al círculo interno del edificio las 
corrientes de aire cambiaron bruscamente y un fuerte rugido inundó 
nuestros oídos. 

Valvey liberó una de sus manos de la pared y se colocó los anteojos 
que le colgaban del cuello. 

—¡He encontrado la escalera! —dijo levantando la voz para hacerse 
oír por encima del viento. 

Carbur, tras unos instantes de vacilación, giró la esquina, y se 
internó de lleno hacia donde Valvey indicaba. Yo los seguí por la 
fachada. 

La escalera de mano era un puñado de barras oxidadas, algunas 
partidas por la corrupción de los Páramos. Los peldaños llegaban hasta 
la boca de un pequeño túnel en la pared del edificio, un respiradero de 
los muchos que tenía el edificio. Un vehículo flotante pasó sobre el 
centro del engranaje, iluminándolo con las luces azuladas de los 
inmensos focos de su cabina. Si mis compañeros temieron ser 
descubiertos bajo el potente cono de luz, no dieron muestra de ello, 
pero por si acaso utilicé el manto de la noche para fundirnos en la 
oscuridad. 

Un instante después volvimos a respirar cuando la máquina 
voladora continuó con su apacible vuelo en otra dirección. 

—Vale, la parte más difícil ya está hecha —dijo Valvey, una vez 
logramos internarnos en la galería de túneles—. Groger ya se ha 
infiltrado y nos monitoriza. 

La chica había echado a andar tras iniciar un dispositivo en su 
antebrazo. La pantalla le mostraba una red intrincada de túneles, y el 
camino que tenía que tomar para alcanzar el colector que buscaban. 
Era evidente que el camino que señalaba estaba controlado por 
Groger, pues se veía como luces rojas se iban apagando una por una, 


señal de desconexión de los ventiladores. 

—Hay una nave de Ciudades Aéreas, que llegó ayer al puerto — 
informó Valvey sin aminorar el paso—. Tiene una cabina principal y 
una vela dorsal de tela blanca, enorme. Es de las mejores, las demás 
suelen estropearse más que las máquinas de las minas. 

Giró hacia la izquierda y ambos la seguimos. 

—Ahí empieza tu parte, Carbur —se escuchó un suspiro tembloroso 
—. Confío en tus manitas de mecánico, ¿podrás hacer un puente a la 
nave? 

—Puedo intentarlo, pero... 

—Shhhh. 

Carbur se chocó con la espalda de Valvey cuando ella se detuvo en 
seco. 

Habíamos entrado en un conducto de paredes metálicas muy 
delgadas, y que nos obligaba a ir agachados. Por suerte, viajábamos 
tan ligeros que no hacíamos que el metal chirriase. 

Unas voces amortiguadas llegaron a nuestros oídos: una 
conversación a medias. 

— ¿... no es un simulacro? Más te vale estar segura de ello. 

Sonó una voz distorsionada no solo por la reverberación del metal. 

—No lo molestaríamos por un simulacro, señor —contestó una 
impasible voz femenina. 

—-¿En qué sector está? 

Valvey nos hizo una seña para que avanzásemos. No teníamos 
tiempo que perder. 

—Planta seis, sector A. 

Carbur se sobresaltó al escuchar la contestación, ¡ese era el sector 
en el que se encontraba Groger monitorizándonos! 

—-Os avisé de que tuvieseis cuidado —gruñó la voz, saliendo de su 
tono impersonal. 

—i¡Va a coger a Groger, hay que darse prisa! —murmuró Valvey lo 
suficientemente bajo como para que la escuchásemos solo los que 
estábamos en el túnel. El grupo apretó de nuevo el paso, sin embargo, 
yo me detuve a escuchar la conversación un poco más. 


—... Estáis bajo el mandato del Culto de las Lunas. ¿Cómo os 
atrevéis a desobedecer órdenes directas del Supremo? 

—Pero señor... —trató de replicar la que supuse que sería una jefa 
de seguridad. 

—Él estará entre ellos, y no se atrevería a entrar por la puerta como 
un idiota. Encontradlos ahora mismo, y no dejéis que escapen. 

—Entendido, señor. 

—Y una cosa más —la retuvo la voz masculina—, me da igual lo 
que hagan con los otros, pero a ese lo quiero... lo queremos vivo. 

Su voz estaba demasiado distorsionada como para que pudiese 
reconocerla, pero me hacía una idea de quién se trataba. Malos 
recuerdos inundaron mi mente. 

Tras un sonido de desconexión y el retumbar de unos pasos 
alejándose, la sala quedó en silencio. La cabeza de Carbur asomó por 
un recodo, apremiándome a que siguiera avanzando. 

Estaba claro que no íbamos a salir de allí tan fácilmente. 

Continuamos avanzando por el laberíntico respiradero. Los 
pasadizos se hacían más estrechos, a veces nos encontrábamos con 
bifurcaciones tapiadas con planchas o con aislante de espuma rojiza. 
Las aspas de los ventiladores eran tan afiladas como esperábamos, 
dispuestas para evitar intrusos. Mientras cruzábamos una de las 
intersecciones que protegían, sentí una extraña vibración recorriendo 
el túnel. Chasquidos lejanos reverberaban en el metal y poco a poco se 
iban acercando. 

Dirigí la mirada a Valvey. Había apoyado la espalda en la pared, 
tratando de orientarse mientras observaba la pantalla de su brazalete 
con el ceño fruncido. Habíamos llegado a un cruce de caminos. 

—Val... —dijo entonces Carbur, muy tenso, agachado a su lado en 
cuclillas, con una mano en el suelo de metal y la otra en la pared. No 
era el único que había captado los chasquidos. 

—Estoy intentando concentrarme, Carbur —gruñó ella mientras 
desplazaba el dedo por la pantalla—. Esta cosa se ha vuelto loca. 

—Val... Viene alguien. 

—¿Qué? 


Levantó la mirada y se encontró con la expresión de pánico de 
Carbur. Luego se concentró en escudriñar los túneles. Entornó los ojos 
mientras todos guardábamos silencio. 

Por un recodo aparecieron una multitud de pequeños robots de 
seguridad. Su estructura principal era ovalada, fabricados de un acero 
resistente, y provistos de seis pares de patas largas, como si fuesen 
arañas. En las extremidades delanteras tenían tanto una pinza como 
un pequeño filo de metal que tenía pinta de cortar como un bisturí. 
Además, un sensor infrarrojo brillaba iluminando el pasaje con un 
cono de luz contra la que danzaba el polvo. Avanzaban muy rápido y 
sin orden, chocando con las paredes del túnel y entre ellos. Había 
incluso algunos caminando por el techo, aferrados por pequeñas 
garras que horadaban el metal. Era una siniestra ola de metal y 
sensores que bañaban todo lo que los rodeaba de un destello rojo 
sangre. 

—¡Por aquí, rápido! 

—N-no puede ser... —balbuceó Carbur, que enseguida fue 
arrastrado por Valvey. 

—¡Corre, joder, corre! —le gritó al oído mientras lo superaba, 
arrastrándose a toda velocidad. 

Había visto esas máquinas en acción alguna vez. Su objetivo iba 
más allá de detectar intrusos. Se usaban para cazar a los presos dados 
a la fuga cuando se formaron los Páramos. Uno de sus más 
reconocidos métodos era cortar los tendones de sus presas, 
impidiéndoles escapar. Después, las retenían usando las pinzas, pero si 
su orden era matarte... en fin, los había visto ensañarse incluso con 
los ojos de los pobres desgraciados que cazaban, triturándolos con las 
aspas que tenían entre las patas. Eran máquinas sanguinarias y 
crueles. 

Echamos a correr por los túneles. En cada desvío, aparecían más y 
más robots centinela, obligándonos a cambiar el sentido de la marcha 
a cada momento, dirigiéndonos hacia un callejón que, sin duda, no 
tendría salida. De una patada, Valvey hizo saltar una de las escotillas 
del conducto de ventilación que daba al exterior. Nos paramos en 


seco, la caída que había allí era mayor. No había ningún lugar al que 
agarrarse para tratar de descender y el puerto aéreo aún quedaba muy 
por encima de nosotros. 

Valvey trató de buscar algún modo de escape alternativo en la 
fachada del edificio, mientras que una ola de pánico nos invadía. 
Todos teníamos bien claro lo que eran las máquinas de seguridad 
K-567 y lo que nos podría esperar si nos alcanzaban. 

Los chirridos de metal, cada vez más cercanos, eran la advertencia 
de que se nos acababa el tiempo. Podía sentir la vibración en el suelo 
y el sabor a metal del ambiente incrustado en el paladar. 

—Sujetaos. 

Antes de que nadie pudiese discutir al respecto, los empujé al 


vacío. 


Y 


HUMEDAD DE 
PÁRAMOS 


E, eco de un disparo rebotó contra la chapa del edificio central de la 
Ciudad de Engrague. 

El viento del exterior nos arrastró por el aire con furia palpable. 
Colgábamos del punto más alto de la ciudad, pendidos de un cable 
que se perdía por la manga de mi túnica. 

—¡Por todas las tuercas! ¿Cómo hemos...? 

Desde aquella altura se podía ver la ciudad entera en todo su 
esplendor. Pero en las mentes de los chatarreros no había nada más 
que la caída abismal bajo nuestros pies. 

Desde las partes más antiguas y oscuras hasta las más modernas y 
deslumbrantes, la ciudad bullía de actividad. El fuerte viento traía un 
agrio olor de humedad de los Páramos mezclado con las cenizas de los 
respiraderos. Era una visión hermosa a la vez que insólita. Siempre me 
preguntaba cómo era posible que aquellas ciudades prosperasen en un 
lugar tan hostil y sin vida más allá de los casi irreductibles humanos y 
el incesante traqueteo de sus máquinas. 

Valvey se aferró a mis hombros, solo tenía un brazo libre con el que 
sujetaba al joven Carbur. 

Utilizando un enganche imantado, había fijado el extremo de una 
cuerda justo debajo del puerto aéreo, fuera de la visión de nuestros 
perseguidores. El viento y la gravedad se habían encargado de 
hacernos pendular hasta introducirnos por el círculo interior del 
engranaje gigante. En el túnel que dejábamos atrás, los pequeños 
K-567 aún salían a borbotones, desorientados, precipitándose al vacío. 

—No nos dijiste que podías hacer estas cosas —comentó Valvey 


mientras echaba un ojo al cable de metal que nos sostenía en el aire. 

Me encogí de hombros. 

—¿Cómo crees que me subí a aquel tejado? 

—Entonces, sí que era un gancho mecánico... —murmuró Carbur, 
emocionado—. Os lo dije. 

Una vez pasamos al círculo interno, unas increíbles vistas se 
abrieron ante nuestros ojos: divisamos los Páramos más lejanos, y una 
difusa sombra en el horizonte que no nos permitía ver más allá. Sin 
embargo, las vistas por encima de las brumosas nubes era lo que 
realmente nos dejaba sin aliento. Se veía el cielo tal y como realmente 
era, como siempre lo había conocido. 

Lo que vimos fue completamente estremecedor: las primeras luces 
de un alba que los chatarreros jamás habían contemplado y que 
incluso yo comenzaba a olvidar, despuntaban por encima de las nubes 
que cubrían el páramo con su eterna oscuridad. La explosión de tonos 
dorados y rojizos nos hizo entornar los ojos, no acostumbrados a la luz 
natural. 

—¿Qué es eso? —exclamó Valvey, aterrada. 

El sol se abría paso sobre las nubes. Su luz era absorbida por el mar 
de nubes, incapaz de iluminar el mundo debajo de ellas. 

En cuanto noté que sobrepasábamos suelo firme, solté el gancho, 
para evitar que nos llevase de vuelta hacia atrás. 

Había sido solo un instante, pero la contemplación del Sol había 
trastornado para siempre la concepción del mundo de aquellos pobres 
habitantes del páramo. 

—¡Se parece a la gran bola de fuego de las leyendas! —exclamó 
Carbur mientras clavaba una mirada cargada de sentimientos en 
Valvey. 

—Sin duda. 

La joven aún trataba de descifrar qué era aquella bola luminosa tan 
lejana, que parecía suspendida de los mismos cielos. Le resultaba 
inaudito que un objeto tan distante pudiese emitir más luz que la luna, 
que era unas quinientas veces más grande que aquel punto rojizo 
sobre las nubes. Me reconfortó saber que a pesar de que los humanos 


habían olvidado a sus dioses, viviendo durante siglos en una oscuridad 
eterna, aún recordaban lo que era el sol, aunque fuese por leyendas. 


No tardamos mucho en llegar al puerto, durante ese tiempo 
ninguno se atrevió a decir nada. 

Estábamos seguros de que Groger había sido capturado. La 
conversación que había oído en los túneles era irrefutable. Además, el 
hecho de que hubiesen mandado a los robots de seguridad a por 
nosotros, dejaba claro que lo habían borrado de la partida, pero sus 
compañeros aún tenían esperanzas de rescatarlo. 

La estructura por la que avanzábamos ahora me recordaba a los 
antiguos puertos marítimos. Cruzábamos las alturas de un hangar en 
el que podrían atracar tres aeronaves grandes, además de una miríada 
de pequeños vehículos de transporte entre ciudades. Ahora solo 
estaban amarradas dos naves, la que había mencionado Valvey que 
teníamos la intención de «sustraer temporalmente» y otra con el 
aspecto de un dirigible antiguo. Muy cerca de nosotros descansaban 
los vehículos aerodeslizadores parecidos a las motos del siglo XXI que 
servían para distancias cortas. 

Apenas pusimos un pie en el suelo del hangar, guardias del Culto 
de las Lunas salieron a cerrarnos el paso. Emergieron de unas esclusas 
de seguridad que se abrieron en el suelo, a nuestras espaldas se 
apelotonaron más, impidiendo nuestra retirada. Habría sido 
demasiada suerte pasar desapercibidos después de haber estado 
colgando del centro de la ciudad cual péndulo. 

Los hombres del culto se alinearon en filas, asegurándose de que no 
saldríamos de allí. Sin previo aviso comenzaron a abrir un pasillo 
dejando paso a una general. 

—Irrumpir en el edificio principal del Estado es uno de los delitos 
más graves que se pueden cometer —murmuró con un rostro 
impasible. 

Pude reconocer aquella voz enseguida, era la mujer del túnel. 


—Como general al mando de la seguridad de este edificio, me 
encargaré personalmente de que vuestra condena sea ejecutada 
inmediatamente. 

Carbur se aferró a mi túnica, asustado. 

—Sin.... nos han pillado... nos van a desollar aquí mismo... —me 
susurró por lo bajo. 

No le presté atención. Los pensamientos de Valvey me resultaban 
más atronadores que los lloriqueos de Carbur. Su miedo y la rápida 
sucesión de planes formulados y desechados en milésimas de segundo 
golpeaba la parte interior mi cráneo, como si tratase de llamar mi 
atención. 

Por mi parte, observé de reojo los alrededores en busca de otra 
forma de salir. 

—Eres un hombre del Culto de la Noche —espetó la general, 
escupiendo el nombre de mi cofradía como si fuese poco más que 
basura. 

No me molesté en responderle. 

Disimuladamente, y pasando la mano por detrás, le hice una señal 
a Valvey. A los soldados no pareció importarles, a fin de cuentas, nos 
tenían acorralados y cubrían todas las salidas. 

—Tengo órdenes muy estrictas de mantenerte a ti con vida —dijo 
la general y se llevó la mano a las armas pendidas en su cinturón—. 
Pero no esperes piedad por mi parte... 

La magia fluyó desde mi interior como un torrente explosivo y 
espesas columnas de humo nos envolvieron. El eléctrico olor del 
poder, y el frío de las alturas, comenzaron a intensificarse en la 
inescrutable oscuridad que ahora nos envolvía. Los soldados, 
abrumados por la repentina oleada de poder, comenzaron a 
inquietarse mientras la general ordenaba que mantuvieran sus 
posiciones. 

Como sucedió la primera vez que me había revelado a mis 
compañeros de viaje, todo el sonido de la ciudad quedó ahogado con 
el retumbar de mil almas que, atraídas por la oscuridad, se veían 
liberadas en el mundo de los mortales. En cuestión de un instante, el 


puerto aéreo se sumergió en un espantoso hervidero de gritos y 
sangre. Algunos desgraciados intentaron huir, solo para caer al vacío 
en su fútil intento de escapar de las ilusiones que se habían desatado 
con las tinieblas. 

Valvey agarró a Carbur por el brazo, de alguna manera 
permanecían inmunes ante la oscuridad mágica y tras una rápida 
carrera, alcanzaron las motos que había en la zona de atraque más 
cercana. Sin volver la vista atrás e ignorando los gritos de 
desesperación, montaron en la primera moto que vieron y arrancaron 
el vehículo. El motor se encendió profiriendo un rugido mecánico. 

Un fuerte acelerón fue suficiente para hacerlos descender hasta 
alcanzar la autovía de salida de la ciudad. Una vez tocaron suelo, 
aceleraron de nuevo perdiéndose entre los demás vehículos en 
dirección a los Páramos. 

Me quedé atrás para que ellos pudieran huir. 


La moto era bastante silenciosa, aunque, para ellos, parecía oírse 
hasta kilómetros en la distancia. Carbur y Valvey avanzaron sin un 
rumbo fijo durante un largo rato, sin decir palabra. Una tremenda 
pena e incertidumbre les nublaba el pensamiento. ¿Realmente habían 
capturado a Groger? Pensar que podría estar encarcelado, o lo más 
probable, muerto, les aterraba. Tanto como el viajero de la Noche que 
se había quedado en el puerto para cubrir su retirada, solo contra 
docenas de guardias. 

Apenas se hubieron alejado de las lindes de la ciudad, la moto se 
estremeció de repente, hasta casi hacerlos caer. 

——¿Estáis bien? 

Ambos se sobresaltaron al escucharme. Me había materializado en 
el vehículo impulsado con nada menos que el poder otorgado por mi 
propio culto. Valvey frenó en seco y puso los pies en tierra. 

—¿Pero qué tuercas...? —rugió mientras se daba bruscamente la 
vuelta. 


Detrás de ella estaba Carbur, sentado en el asiento del copiloto, y 
en el compartimento de carga estaba yo. 

—¡Sin! —balbuceó el muchacho mientras se estiraba hacia mí con 
intención de abrazarme—. ¡Pensé que te habíamos perdido! 

El chaval me estrujó con ganas, pero yo no moví ni un músculo, su 
reacción espontánea me sobresaltó. 

Valvey nos miraba con desconfianza. Levantó una ceja y murmuró: 

—.¿Cómo saliste de allí? 

Me encogí de hombros antes de responder distraídamente: 

—Después de enloquecer lo suficiente a la guardia, pude escaparme 
transformándome en humo. Es un as en la manga que no uso a 
menudo, es agotador. 

Los hombros de Carbur comenzaron a convulsionar en un llanto 
silencioso, mientras que Valvey se sumía en un pesado 
ensimismamiento, desviando la vista. 

Pasado un rato comprendí que de alguna manera esperaban que 
trajese a su compañero conmigo. 

Los Páramos se cobraban muchas vidas, más de las que me hubiese 
gustado admitir, y aquella desgraciadamente no sería más que una de 
tantas... pero para mí iba a ser la primera llorada, en muchos siglos. 


—Hay que continuar —dijo Valvey, mientas se apartaba el pelo de 
la cara. Trataba de recomponerse, a pesar de que no permitió correr ni 
una lágrima por su rostro. 

—¿Pero hacia dónde? 

Ambos se giraron hacia mí a la vez. 

Le indiqué una dirección a Valvey, hacia el corazón de los Páramos: 

—Haremos una parada primero. 


El viento rugía en mis oídos y el frío me calaba los huesos. Una vez 


más había terminado cruzando la desolación. Después de tanto tiempo 
de viaje por aquellas tierras baldías, otra vez al mismo sitio. 

En estas tierras había pasado una parte importante de mi vida antes 
de exiliarme a la sede del Culto de la Noche, tras la caída del viejo 
mundo. Mis memorias eran cada vez más nítidas, y mientras 
recorríamos el lugar me asaltaron los recuerdos: 

Era uno de los pocos supervivientes de la Gran Guerra del Metal, 
provocada por lo que ahora llamamos cultos. En ese entonces había 
más de dos y todos querían poseer las mejores maquinarias, los más 
caros metales y la mayor expansión de tierras. Pronto estas 
ambiciones hicieron estallar un sangriento conflicto que casi 
exterminó toda forma de vida natural. 

Los cultos de la Noche y de la Luna se hicieron poco a poco con el 
control de casi todo el continente, pues el resto de comunidades 
fueron siendo absorbidas hasta configurar dos poderosos bandos. 

Los efectos de la guerra fueron devastadores. Este lugar muerto que 
llamamos Páramos, fue lo que quedó del campo de batalla de una de 
las mayores guerras de la humanidad. Ahora, en medio de esa 
desolación, se levantan las pequeñas ciudades mecánicas, luchando 
por la supervivencia en una constante miseria. 

El origen de tanta tristeza había quedado ya en el olvido. Al final 
de la inútil guerra se decidió que la humanidad debía olvidar aquel 
desastre si quería sobreponerse y volver a levantarse. Sin embargo, 
bien sabe la historia que enterrar los errores en el pasado solo provoca 
que se vuelvan a cometer. 


—¿Es allí? —dijo Valvey, señalando más allá del cortavientos del 
vehículo. 

Una sombra se levantaba entre las tinieblas, volviéndose cada vez 
más nítida según nos acercábamos. 

Una estructura de metal surgía de la tierra: pilares de hierro forjado 
se curvaban con la altitud hasta formar una gigantesca caja torácica, 


como un montón de huesos de un antiguo coloso enterrado en la 
arena, en un sueño del que nunca volvería a despertar. 

Apenas llegamos sentí una suave caricia en la mejilla, en el aire 
flotaban esponjosas semillas que, como dientes de león, danzaban 
perezosamente sobre la vegetación. A la sombra del metal oxidado la 
vida se las había arreglado para medrar. Frondosas enredaderas 
escalaban por los pilares, colando sus tallos por cada rendija. En ellos 
crecían blanquecinas esporas semejantes a la escarcha, de olor 
azucarado que consumía la corrosiva humedad de los Páramos. 
Helechos de hojas kilométricas se extendían desde los pies de los 
pilares, ofrendando su lujurioso verdor a la luz de la luna. Además, en 
cada rincón brotaban tímidamente unas curiosas plantas que parecían 
brillar con luz propia. Sus hojas serradas y tallos gruesos y oscuros 
estaban coronados por flores iridiscentes de diversos colores. Los 
capullos acababan de abrirse, anunciando la llegada de la noche y su 
suave resplandor violáceo lo bañaba todo. 

Aquel sitio se había convertido en un pequeño oasis verde que 
crecía en simbiosis con las ruinas antiguas. 

Carbur ahogó una exclamación de asombro. No me sorprendía que 
ninguno conociese su existencia. Los vehículos normales no solían ser 
capaces de llegar hasta allí. 

Valvey paró la moto junto a los primeros brotes que asomaban del 
suelo. Desmonté del vehículo y me adentré en aquella tierra salvaje. 
Era una cápsula del tiempo que guardaba un legado sangriento. 

—¡Espera, Sin! —me llamó Valvey, que no tardó en alcanzarme en 
un par de zancadas—. ¿Dónde estamos? 

—¿Qué son estas cosas verdes? —interrumpió Carbur. 

La curiosidad brillaba en sus ojos. Pisaba la vegetación 
maravillado. Nunca había visto ninguna planta sin el color ceniciento 
del aire contaminado de la ciudad. 

—Es césped, Carbur. —contestó Valvey—. No va a hacerte daño. 

—¡Me da pena pisarlo! —protestó él haciendo un puchero—. 
Parece tan delicado... 

Valvey puso los ojos en blanco. 


—No vas a herir sus sentimientos por pisarlo, seguro que crece de 
nuevo. 

Carbur refunfuñó por lo bajo en respuesta, pero no se atrevió a 
discutir. 

—No sabía que había un lugar así en los páramos. 

—Pocos lo conocen —respondí sin apartar la vista de las grandes 
piezas de metal. 

—¿Cómo es posible que crezcan las plantas aquí? —preguntó 
Valvey que de alguna manera sabía perfectamente qué era todo 
aquello. 

—El metal lo permite. Irradia energía, puede que una especie de 
magia... Es increíble, ¿verdad? 

Miré a Valvey por el rabillo del ojo. Ella había tachado toda la 
hechicería como oscura y dañina, una herramienta destructora, sin 
embargo, allí crecía vida y era solo gracias a la misma magia que ella 
aborrecía. 

—Lo que tú digas —contestó, moviendo la mano con desdén, si 
aborrecía algo más que la magia, era no tener razón—. Por partes, 
¿Vale? ¿Cómo lograste alcanzarnos? 

—Magia. 

—No jodas —gruñó en respuesta dándome la espalda. 

Me encogí levemente de hombros. 

—Ya has visto mi cara. Estoy muerto. 

—¿Eres un muerto viviente o qué? 

—Digamos que tengo mis motivos para seguir en pie. 

—Pues ya puedes ir escupiéndolos. 

Valvey me encaró y tiró con fuerza del cuello de la túnica, 
clavándome una mirada furiosa. Solté un amplio suspiro de 
resignación, no tenía ganas de discutir, aquí no. 

—Digamos que es lo que podríamos considerar como una 
maldición. Se me otorgó esta magia con el único propósito de... — 
titubeé un momento antes de seguir—, poder arreglar el estropicio de 
los Páramos. Mi objetivo es acabar con el Culto de las Lunas. 

Ambos se miraron. 


—¿Y qué se supone que es este sitio? ¿Qué diablos hacemos aquí? 

—Estamos en el cadáver de un Coloso de Metal. Os he traído aquí 
porque este oasis está a medio camino de Ciudad Engrague y Ciudad 
de Lunas. Partiremos en cuanto me reponga. Supongo que no habréis 
oído hablar de la Guerra del Material... 

Más que una pregunta, era una afirmación, quería comprobar mis 
sospechas. 

Ambos negaron con la cabeza. 

Mientras montábamos un improvisado campamento, les hablé de lo 
que había ocurrido siglos atrás, de cómo había estallado la guerra, y el 
motivo que había llevado a formarse los Páramos. Me escucharon con 
atención y me sorprendió ver que no era la primera vez que habían 
oído hablar de algunas de las atrocidades del Viejo Mundo. El trabajo 
de Valvey la había llevado a escuchar conversaciones al respecto... el 
pacto de silencio no parecía ser tan firme. 

—Las Guerras no tuvieron un vencedor claro. Los de las Lunas 
tomaron este territorio baldío bajo su mando y conjuraron la «noche 
eterna». Construyeron las ciudades y comenzaron a reutilizar los restos 
de las armas de guerra para tratar de reconstruir su ejército. 

»El pacto obligaba a retirar todos los restos de la guerra, pero no 
pudieron deshacerse de los oasis: las tumbas de los grandes autómatas 
de guerra. Con el tiempo fueron abandonados y olvidados con la 
retirada del Culto de la Noche a la seguridad de los muros de las 
ciudades. 

— ¿Y por qué no pudieron retirar los oasis? 

Levanté la vista hacia el costillar de metal. 

—Nadie podría moverlos, su función ahora es servir de reflejo del 
pasado. La magia que les dio vida es tan poderosa que en su final los 
dejó atados a este mundo de manera que nadie que no fuera uno de 
los pocos hechiceros que contribuyeron a su creación podría romper... 
Ahora, me disponía a encontrarme con el otro que queda. 


Cuando ya caía la luna, nos acomodamos sobre una plancha de 
metal. Carbur avivó el fuego para que aguantase las horas de 
oscuridad absoluta. No mucho después, tanto él como Valvey 
terminaron dormidos. 

Pasé el resto de la noche viendo el fuego chisporrotear, perdido en 
mis pensamientos. En el danzar de las ascuas al consumirse veía el 
estruendo constante de las máquinas colapsadas y las voces que me 
acompañaban en mis pesadillas. En aquellas largas horas hice lo que 
mi consumido cuerpo consideraba lo más cercano a descansar. 

Con la aurora de la nueva luna, nos pusimos en marcha. Las noches 
en los Páramos eran agobiantes y desoladoras. Durante las horas sin 
luz, dejabas de distinguir incluso en la dirección en la que ibas, pero 
durante los periodos «iluminados» no era mucho mejor, si no estabas 
preparado podías correr durante horas y horas sin llegar a ningún 
lado. 

Tomé el asiento del piloto en la moto y partimos para cruzar aquel 
limbo interminable. Poco después de perder de vista el oasis de metal, 
Valvey me pidió súbitamente que parase. 

—¡Espera! Creo que sé dónde estamos. 

—En los Páramos, ¿no? —se burló Carbur. 

Lo siguió el sonido de una colleja a mi espalda. 

—No. Por aquí está la urbe más cercana a la Ciudad de Lunas. Es 
una ciudad extraña: desde fuera parece un laberinto de gigantescas 
tuberías aparentemente abandonadas, pero la vida se desarrolla en su 
interior, como si fuera una red de modernas cavernas. —Echó un 
breve vistazo a la moto antes de continuar—. Tendremos que parar 
allí si queremos seguir. Este cacharro no aguantará mucho más. 

En la penumbra del horizonte pude distinguir una figura en la 
lejanía. 

—Cierto, no aguantará más —confirmó Carbur dándole unos 
golpecitos con el nudillo al tanque—. No solo este cacharro está a 
punto de desmontarse por el óxido, sino que también el tanque de 
combustible está casi vacío.... Ah, y el cuadro de luces se está 
apagado. 


De pronto fui consciente de todas esas cosas a la vez. Estaba tan 
empeñado en llegar cuanto antes a Ciudad de Lunas, que se me había 
pasado por alto el lamentable estado del vehículo. 

Murmuré una maldición entre dientes. 

—Sigue en esa dirección. Podremos conseguir un vehículo nuevo en 
la ciudad, así que en marcha —dijo Valvey mientras me indicaba una 
dirección 

Una vez nos pusimos en movimiento, la extraña figura que había 
intuido en lontananza comenzó a emerger de entre la bruma. 

Aceleré. En breve llegaríamos a la Ciudad de las Cañerías y 
estaríamos a salvo. 


Y 


EHIDAD DELAS 
CAÑERÍAS 


No tardamos en llegar a la ciudad que parecía un amasijo de 
cañerías, pero no unas cañerías cualesquiera. Eran tubos más grandes 
que el mayor que hubieran visto en sus vidas. Conductos de cobre, 
descomunales y serpenteantes, se alzaban desde el centro de la tierra 
para caer de nuevo al suelo, no sin enroscarse y ramificarse sobre 
otros igual de inmensos, al menos en media docena de ocasiones. Las 
tuberías más grandes parecían tener respiraderos de los que brotaban 
espesas columnas de humo que se perdían en los cielos. Tan espesas 
eran, que incluso desde la lejanía podía olerse el agrio hedor del 
combustible y sentirse las cenizas pegajosas bajándote por la garganta. 

—Por ahí —indicó Valvey señalando una entrada en concreto—. 
Haremos una parada en mi piso. 

—No tenemos mucho tiempo —protesté mientras redirigía el 
vehículo hacia el lugar indicado. 

—Tú hazlo —me ordenó. 

—También tenemos que conseguir un vehículo —recordó Carbur. 

—Sé dónde conseguirlo —dijo Valvey con tono resuelto. 

El interior de la ciudad era simplemente inexplicable. La vida se 
desarrollaba dentro de la misma tubería, no había edificios externos, 
todas las construcciones formaban parte de la misma estructura y, sin 
embargo, al contrario que en Ciudad Engrague, la urbe se distribuía 
de forma más organizada: las tuberías que daban al exterior eran los 
barrios residenciales, mientras que en la parte central se encontraba 
las zonas de ocio y comercio. 

Nada más entrar, sentimos una vibración incesante que provenía 
del fondo de la cañería. Supuse que sería consecuencia del 


funcionamiento de la maquinaria de minería. El aire tenía un fuerte 
olor a combustible que de alguna manera trataban de disimular con 
frecuentes respiraderos y máquinas que bombeaban aire perfumado. 
Al final, el efecto era más desconcertante y casi narcótico. Además, 
hacía un calor agobiante, incluso a pesar de que acabábamos de 
sumergirnos en el interior de la ciudad. 

Las farolas de gas oxidadas se inclinaban descolgándose desde las 
alturas sobre la carretera, iluminando las calles de tonos anaranjados. 
Las casas estaban dispuestas en el espacio que quedaba entre la 
calzada para vehículos y las paredes del tubo. La mayoría constaban 
de entre dos y cinco pisos. Al menos eso era lo habitual mientras la 
tubería que las albergara siguiese una disposición regular «horizontal». 
No todos los canales se encontraban a ras de suelo, según te 
adentrabas en el interior de la ciudad, más inclinadas diagonales, 
vertiginosas bajadas, incluso bruscos cambios de dirección, se iban 
apilando a medida que el entramado se convertía en un auténtico 
laberinto. Allí la imaginación de los ingenieros que habían hecho 
habitables los túneles se disparaba: la disposición de los edificios se 
deformaba, comenzaban a estirarse hacia el cielo o apilarse sin orden 
ni concierto, siguiendo la dirección de la tubería. Las construcciones 
de tres plantas pasaban a ser de quinientas o más, mientras que las 
pequeñas viviendas se apelotonaban unas sobre otras o en torno a los 
edificios más altos. Centenares de escaleras mecánicas giraban sobre 
las paredes permitiendo que los peatones pudiesen transitar en 
aquellas imposibles pendientes, aunque eso les llevase a veces a 
pisotear las fachadas donde vivían otros ciudadanos. Por su parte, los 
vehículos ascendían y  descendían por túneles magnéticos: 
enganchados a plataformas que los llevaban hasta el siguiente tramo 
circulable. 

Todo este caos estaba sepultado bajo las gruesas paredes de metal 
que se levantaban describiendo arcos sobre nuestras cabezas. El techo 
se perdía en la penumbra, la luz de la calle no llegaba tan alto en las 
tuberías llanas de la ciudad. Si escuchabas con atención, podías oír el 
ruido del metal al crujir por debajo del murmullo de la ciudad. 


Por un instante imaginé cómo sería si las calles estuvieran vacías. 
El sonido vibrante que ahora pasaba desapercibido se tornaría 
atronador, como si el techo pudiese desmoronarse sobre nuestras 
cabezas en cualquier momento. Algo que no sería de extrañar, 
considerando el evidente avance del óxido que escalaba por las 
paredes y las juntas del metal. 

Por suerte, los ciudadanos que se apilaban en estas estructuras 
aisladas del exterior no parecían verse muy afectados por los gases 
nocivos de las minas que, en el fondo, eran el motivo de la existencia 
de la tubería. Lo que en un principio se pensaba como un mero canal 
para surtir de aire y expulsar los gases tóxicos, se había terminado 
convirtiendo en el lugar de existencia de toda una civilización 
subterránea. 

Aun así, el calor constante y la falta de aire no reciclado eran 
problemas con los que tenían que lidiar todos los días. Por las 
estrechas aceras paseaban personas de apariencia modesta y de todas 
las edades. Chocaba bastante con la imagen que se podía ver en 
prácticamente cualquier otra ciudad: el hambre y la pobreza no 
parecían un problema a simple vista en Ciudad de Cañerías. 

—Aquí es. —Valvey señaló un edificio unos metros por delante. 

Se trataba de una vivienda de dos pisos en un tramo estrecho, que 
lucía un llamativo ventanal en la segunda planta, rompiendo la 
monotonía de la fachada. Las paredes estaban bastante deterioradas y 
de ellas colgaban trozos de pintura de color marrón anaranjado, como 
casi todas las demás casas. Se accedía al segundo piso por unas 
escaleras situadas en una pared lateral. 

No habíamos terminado de poner los pies en el suelo, cuando la 
moto se rindió. Saltamos lejos del cacharro. Estaba emitiendo un 
chirriante y lastimero quejido de metal cuando acabó por derrumbarse 
estrepitosamente, reducida a un chisporroteante montón de circuitos 
oxidados sobre el asfalto. 

—Vaya... Parece como si hubiese estado esperando a que nos 
bajáramos para caerse —comentó Carbur, encogido por el susto. 

—Las máquinas tienen vida propia —comenté distraídamente, con 


los ojos puestos en el montón de circuitos oxidado. 

—Vida artificial —me corrigió Valvey. 

Me agaché a tomar un engranaje en mis manos, recordando el oasis 
en el que habíamos acampado y de los gigantes de metal. 

—Vida a fin de cuentas... 


Fuimos a la casa de Valvey y entramos en aquel segundo piso, 
exactamente igual a otro millar de segundos pisos de la ciudad. Valvey 
se dirigió a zancadas, en la semioscuridad, a las cortinas y las 
descorrió. La luz exterior entró en la sala, iluminando las volutas de 
polvo que bailaban en el aire, frenéticas por la intrusión. 

Se trataba de una gran sala de estar con un sofá y una mesa, ambos 
colocados de cara al ventanal. Solo había una puerta además de la 
principal, que supuse que llevaría a un baño, ya que la cocina estaba 
integrada en el comedor. Contaba con un fogón y una pequeña nevera 
apoyada en la pared de detrás del sofá. 

—Cerrad cuando entréis —nos dijo distraídamente, mientras se 
peleaba con el pestillo de la ventana para abrirla. Después se sentó en 
el sofá, cruzando los pies sobre la mesa. 

Con dos toquecitos en la pantalla activó el dispositivo de su 
antebrazo haciendo algo que parecía realmente importante porque no 
volvió a dirigirnos la palabra. 

—Prepararé algo de comer —anunció Carbur tras un breve suspiro 
de resignación al ver que Valvey se metía en lo suyo, ignorándonos 
completamente. 

Los observé mientras cerraba la puerta principal. 

En una de las esquinas de la sala, había un maletín negro 
ligeramente abierto. Supuse que contendría las armas para el trabajo 
que ejercía Valvey. Levanté la mirada hacia la asesina para 
preguntarle algo, pero al ver la expresión de odio que dirigía a su 
dispositivo mientras lo apuñalaba con el dedo, decidí que sería mejor 
dejarla tranquila. 


Eché un vistazo por la ventana. Se veía la calle y la farola de gas 
que quedaba justo en frente de la casa. En la acera vi a alguien 
hurgando entre los restos de la moto. Probablemente buscando alguna 
pieza servible, ya que, a fin de cuentas, la moneda en las Ciudades 
Mecánicas eran las propias piezas de metal. Saqué distraídamente el 
engranaje que había recogido de uno de los bolsillos y me puse a 
juguetear con él entre mis dedos, perdido en mis pensamientos. 

No había entendido el propósito de parar en este lugar, no hasta 
que vi a Carbur en la cocina. Se me había olvidado que llevaban ya un 
día entero sin comer. 

Para cuando salí de mi ensimismamiento, Valvey ya había dejado 
su aparato y se acercaba a Carbur, tratando de ofrecerle su ayuda. 

—Puedo hacerlo yo solo. Sé cocinar, Val. 

—-Oh, vamos, dos mejor que uno —protestó ella 

Carbur la miró sin estar seguro de qué responder. 

—¿Puedo al menos poner eso al fuego? —Señaló la hoya a su lado. 

Carbur puso cara de pánico y se colocó entre el fogón y Valvey. 

—Que no, que a ti no se te da cocinar, Valvey. Yo lo hago. 

Ella respondió haciéndole cosquillas. Carbur estalló en sonoras 
carcajadas, revolviéndose y agarrándola de los brazos para que parase. 

—Hay algo que quiero saber antes de que salgamos a por un 
vehículo nuevo. 

Me alejé de la ventana y me dirigí a tomar asiento en el sofá. No 
me parecía bien cortarlos mientras buscaban animarse mutuamente, 
pero el tiempo apremiaba, y fuera de esa sala no sería muy inteligente 
mencionarlo. 

—Dispara —dijo Valvey sin pararse a mirarme. 

Valvey se sentó a mi lado y Carbur en el suelo, con tal naturalidad 
que me hizo pensar que lo hacía por costumbre. 

—No paro de pensar en cómo funcionan estas minas —me incliné 
hacia ellos, apoyando los codos en las rodillas—. Vi cómo las crearon, 
pero no comprendo cómo son capaces de mantenerlas en 
funcionamiento. La energía que se necesitaría para mantener más de 
trece minas es demasiada incluso para uno de los grandes magos. 


Entonces, ¿cómo sacáis los minerales del suelo? 

Cruzaron miradas incrédulas. Pareció que el tiempo entero se 
detuviera por un instante. Aquella no era una pregunta fácil. 

—¿Cómo crees tú? —gruñó Valvey repentinamente molesta. 

—No seas tan borde —intervino Carbur en un intento de calmarla 
—. Si él viene de más allá de los Páramos es normal que no lo sepa. 

Levantó la mirada hacia mí. La tristeza y la impotencia se 
reflejaban en sus ojos. Imaginaba que no debía de ser fácil la vida allí 
abajo y su expresión solo lo confirmaba. 

—Exceptuando a aquellos que ocupan altos cargos, la mayoría de la 
población trabaja, o ha trabajado, en las minas. Hay cientos de 
personas confinadas ahí abajo con tan solo la promesa de tener una 
rodaja de pan y un sorbo de agua aseguradas al terminar la jornada. 
Esas minas no son mágicas, extranjero. Funcionan con el sudor y las 
vidas de millares de ciudadanos que se arrastran por los túneles y 
mantienen la maquinaria que se necesita para seguir excavando. 
Todos los habitantes de a pie tienen que cumplir un tiempo de servicio 
en ese infierno. 

Carbur hizo una pausa antes de continuar. 

—Nos mienten diciendo que sin el trabajo de los mineros la ciudad 
estaría perdida. «El combustible y el metal son nuestros únicos 
recursos ante la sede de las Lunas, sin ellos estaríamos perdidos» son 
cosas que oíamos de constante y lo más doloroso: «Sois el orgullo de 
esta Ciudad». 

»Pero la realidad es que los turnos de trabajo son de más de doce 
horas y las medidas de seguridad en torno a la caldera son 
prácticamente nulas. Es fácil resbalar y caer al fondo de un pozo, o 
incluso perderse en la red de túneles. No sabría decir si es más 
peligroso trabajar en la cantera o en la refinería... Yo trabajé en 
ambas, y las dos son la misma basura. —Hizo una mueca de desagrado 
—. Lo que más me molesta era pensar que nos llamaban «los 
cimientos de la ciudad». 

—Y lo éramos —murmuró Valvey mirando a su compañero. 

—Desgraciadamente sí... pero en sentido literal. Esta ciudad está 


construida sobre los cadáveres de los que no regresan de los pozos.... 
No tienen derecho... Nos llaman héroes mientras nos amenazan con 
lanzarnos a la caldera si no trabajamos. 

—Además es todo mentira, tienen recursos más que suficientes para 
automatizar todo el trabajo de las minas y reducir personal. 
Simplemente no lo hacen porque destinan esos recursos para «otra 
cosa» —añadió Valvey interrumpiendo el amargo discurso de su 
compañero. 

Carbur se pasó una mano temblorosa por la nuca para secarse el 
sudor. No era ni la sombra del adolescente alegre y radiante que solía 
ser, la furia y el dolor le cruzaban la mirada, mientras hurgaba en sus 
recuerdos. 

—En resumen, no éramos los que mantenían la ciudad a flote, solo 
sus bolsillos —comentó Valvey con la mirada pérdida por un momento 
—. Las minas funcionan con recursos humanos por mero capricho. 

El chirrido de una puerta al abrirse llamó nuestra atención, pero 
como no volvimos a escuchar nada más, pensamos que sería algo en la 
calle. 

—¿Y cómo llegasteis allí? —pregunté bajando la voz, la curiosidad 
me instaba a seguir preguntando. 

—Yo soy huérfano. Los orfanatos son un buen lugar donde 
conseguir trabajadores —dijo  encogiéndose de  hombros—. 
Seguramente mis padres eran mineros y murieron, a nadie le importa. 

—Yo soy apátrida. —Valvey se reclinó en el sofá con algo parecido 
al orgullo reflejado en el rostro—. No existe registro de mi existencia 
en ninguna ciudad. Es fácil entrar por cualquier sitio con la excusa de 
que quieres trabajar. Me colé en estas minas para formar un equipo de 
chatarreros y me encontré con estas ratas de túnel. 

Carbur esbozó una tímida sonrisa al toparse con un recuerdo más 
memorable. Miró a su compañera con inmenso aprecio. Evitaban 
mencionar a Groger, era más que evidente. 

—Valvey fue quien me sacó de la refinería. Hasta entonces pensaba 
que era imposible llegar a divertirse en un trabajo. 

Asentí brevemente, una desconocida parte de mí se alegraba de 


haberme encontrado con estos humanos después de tanto tiempo en 
soledad. 

—¿Y qué buscabais en el subsuelo exactamente? —indagué un poco 
más, viendo como terminaban con su comida. 

—Combustible. ¡Tanto como para poder mover mil motores! — 
Carbur recuperó su tono más calmado—. Y minerales, los más 
resistentes en el subsuelo. 

—Están creando un ejército —murmuró Valvey, con una mirada 
torva y tono grave—. He visto buques de guerra en Ciudad de Lunas. 
Quieren cargar contra tu culto. 

Sobrevino un silencio pesado. De ser así, las sospechas de la sede 
serían ciertas. No podían permitirse una nueva guerra. La primera 
había provocado estas desoladoras tierras baldías... No quería ni 
pensar qué podría suceder si se llevaba a cabo un nuevo holocausto. 

Nuevamente, un ruido del exterior interrumpió la conversación, 
pero esta vez no pasó desapercibido. Nos quedamos en completo 
silencio al oír el sonido de pisadas en las escaleras de acceso. 

Valvey fue la primera en ponerse en pie. Llevó su mano a su 
cinturón en busca de su cerbatana, mientras que, con la otra, cogía 
una carga de la muslera. Los segundos transcurrieron como minutos 
mientras escuchábamos los quejidos que emitía la escalera siguiendo 
el paso de las pisadas. Se detuvieron tras la puerta. Silenciosa como un 
gato, Valvey apuntó con la cerbatana, mientras se agazapaba tras los 
muebles. Levantó dos dedos hacia nosotros, luego tres. Tardé en caer 
en la cuenta de que nos estaba indicando el número de personas que 
había detrás de la puerta. 

Sonaron dos largos toques en la entrada y tras una pausa una 
conocida y temblorosa voz sonó desde el otro lado: 

—Carbur, Valvey... Soy yo, Groger. 

—¡Grog! —exclamó entusiasmado Carbur, lanzándose a abrir la 
puerta—. Por todas las tuercas, ¡estás vivo! 

—¡Carbur! —lo regañó Valvey. Pero ya era tarde. 

Al otro lado de la puerta apareció Groger, estaba amoratado, una 
fuerte contusión le hinchaba un ojo y el sudor caía por sus sienes. Sus 


manos temblaron cuando las levantó hacia sus amigos, al tiempo que 
gruesos lagrimones comenzaban a caer por sus mejillas. Valvey apartó 
a Carbur de un tirón por el brazo, sin quitarle el ojo de encima. 

—Lo siento mucho... —murmuró Groger apenas unos segundos 
antes de caer de bruces al suelo con una sangrante herida en la 
espalda. 

Carbur se quedó plantado en el sitio, viendo el cuerpo 
convulsionar, mientras la sangre manaba a borbotones de su espalda. 
No había visto a los soldados que estaban justo detrás de Groger, 
preparados para cargar, con porras electrificadas en mano. 

Valvey retrocedió hasta el sofá con Carbur, buscando cobertura. 
Uno de los hombres dio un paso al interior pasando por encima de 
Groger como si fuese poco más que basura. El otro soldado se 
mantuvo fuera con la mano en alto, esperando para dar una orden. 

—Tenéis dos opciones: entregáis al desertor en este mismo instante 
o acabaremos con los tres —amenazó con la mirada fija en Valvey y 
Carbur, negándose a mirarme a mí. 

Una oleada de pánico me inundó por completo. Había abusado 
mucho de mi poder y me sentía incapaz de hacer otro hechizo como el 
que hice en el puerto aéreo. El guardia se mantenía firme con la 
barbilla alzada. Su traje blanco brillaba impoluto bajo la luz de las 
farolas y, por un momento, llegué a creer que era el ángel de la 
muerte que venía a visitarme de nuevo. 

Uno de los platos de la mesa voló para estrellarse contra la 
garganta del soldado, mientras, de una patada, Valvey volcaba la mesa 
usándola de cobertura. Carbur logró recomponerse y me arrastró 
detrás del sofá con él. 

El soldado que quedaba en el exterior ladró una orden y el cristal 
de la ventana estalló en mil pedazos. Tres soldados más entraron por 
entre los restos del ventanal, cargando con enormes escudos de un 
extraño material que relucía en oro blanco. 

Valvey maldijo entre dientes. Estábamos rodeados. 

El soldado que había sido abatido por el plato carraspeó y trató de 
hablar de nuevo con voz ronca. 


—Malditos chatarreros... ¡Os vais a arrepentir! 

Una bala impactó contra la mesa en la que se encontraba Valvey, 
rozándole la mejilla. Cuatro balas más, todas de advertencia, la 
siguieron. La detonación de los disparos sonaba desde afuera, así que 
quien fuera, estaba disparando desde la lejanía. 

La pelea estalló. Usé las pocas energías que había recuperado para 
aislar la habitación e impedir que el francotirador pudiese vernos. 

—¡Al vestidor! —exclamó Valvey poniéndose en pie, arremetiendo 
contra los soldados que ya cargaban contra nosotros. 

Saltó sobre la mesa y de una patada lanzó al más cercano contra la 
pared. Disparó su cerbatana apuntando a uno de los soldados de la 
puerta. El tipo puso los ojos en blanco antes de caer al suelo entre 
espasmos. Sin embargo, de poco sirvió, más soldados con escudos 
comenzaron a entrar en tropel al piso. 

Uno de los escudos le propinó un fuerte empellón, lanzándola a 
nuestros pies. Decenas de soldados se acercaban a nosotros. Apartaron 
a Carbur de mí de un empujón y me sujetaron de los brazos para 
arrastrarme. El joven se incorporó desde el suelo y sacó del bolsillo de 
su cinturón una pequeña bolsa de tela. La lanzó al suelo a mis pies y 
su impacto provocó un estallido que llenó el aire de espeso polvo 
blanco. Aprovechando la distracción, Valvey se zafó de sus agresores. 
Yo logré liberarme también, propinando un codazo en la boca del 
estómago a cada uno de los que me agarraban. 

En medio de la confusión, un brusco tirón me apartó de la 
trayectoria de una porra electrificada y me vi arrastrado hacia la 
puerta restante. Valvey se unió a la retirada, arrastrándose a duras 
penas desde debajo de un escudo. Llevaba consigo el maletín negro 
que había visto antes. 

Cerró la puerta tras de sí y los soldados no tardaron en comenzar a 
golpearla para tirarla abajo. El vestidor resultó ser claustrofóbico: 
entrabamos los tres a duras penas. Ropa y armas se apilaban allí, todo 
mezclado y desordenado. Valvey dejó el maletín a un lado y se puso a 
tantear la pared del fondo. Carbur arrancó una de las barras que se 
usaba para colgar la ropa y bloqueó la puerta con ella. 


—¿Qué hacemos ahora, Val? —dijo mientras se apartaba de la 
puerta sin quitarle los ojos de encima—. Esto no va a aguantar mucho. 

—Espera. 

La madera comenzó a crujir y astillarse. 

La situación no podía ser peor: estábamos atrapados y los soldados 
no se andarían con chiquitas para acabar con nosotros. Era cuestión de 
tiempo que tirasen la puerta abajo. Apoyé una mano en la pared, 
abrumado por la culpa. Era incapaz de solucionar lo que yo mismo 
había causado. 

Un nuevo golpe resquebrajó la puerta a la mitad y nos hizo saltar a 
todos contra la pared. 

—¡¡Valvey!! —apremió Carbur, blandiendo una daga que había 
cogido de entre la ropa. 

— ¡Ya! —exclamó ella, justo cuando otro estremecimiento de la 
puerta ahogaba el chirrido del panel al abrirse. 

Un estrecho pasillo remachado por planchas de metal se abrió ante 
nosotros y nos apresuramos a entrar. Valvey se aseguró de cerrar el 
acceso a la estrecha galería, bloqueando la entrada con otra barra de 
hierro. 

Nos deslizamos lo más rápido que pudimos, con el pecho y la 
espalda apretados entre las estrechísimas paredes, hasta desembocar 
en un túnel que transportaba agua con un pestilente olor a 
alcantarilla. Sin pensarlo, echamos a correr en dirección contraria a la 
corriente, siguiendo la guía de Valvey. El agua putrefacta estaba 
extrañamente helada y nos llegaba a las rodillas. Aunque era 
complicado moverse por los residuos, eso no nos detuvo. 

Cuando estuvimos seguros de que no podrían localizarnos, nos 
detuvimos en un descansillo, cercano a una tapa de alcantarilla. 

—¿Alguien me explica qué tuercas acaba de pasar? —preguntó 
Carbur tratando de recuperar el aliento. 

Nadie le contestó. Aún sentía mis extremidades entumecidas y el 
desolador pesar que se había apoderado de mi cuerpo después de 
aquel ataque de pánico me martilleaba en los oídos. Sentía que el 
mundo daba vueltas y un punzante dolor de cabeza me desbordaba. 


Nunca había estado tan cerca de estar vivo, ni si quiera cuando aún lo 
estaba. 

—¿Por todos los engranajes, Sin, qué tienes que ver tú con esos 
hombres? —La desesperación le marcaba la voz—. ¿Por qué te 
llamaron desertor? 

—A mí me gustaría también saberlo —farfulló Valvey. 

La ira le crispó el rostro. Propinó una patada a la pared de latón 
que retumbó en los túneles. Sin darme tiempo a contestar, me sujetó 
por los hombros y me estampó contra el muro. Un destello de afilado 
metal brilló justo a la altura de mi garganta. 

—Tienes tres jodidos segundos para darme una buena razón por la 
que no deba degollarte ahora mismo. 

Las palabras salieron de mi boca antes de que pudiese pararlas. 

—Las ciudades de metal no soportaran otra guerra. Vengo a 
detenerla. 

Valvey no apartó su mirada de hielo ni por un momento. Por suerte 
no decidió comprobar si realmente podía degollarme. 

—Pues la estás provocando, diría yo... —masculló Carbur mientras 
se revolvía el pelo para despejarse. 

Valvey ladeó la cabeza, como buscando un mejor ángulo para 
verme los ojos, aunque no era posible. 

La carga que había estado llevando conmigo desde que morí me 
oprimía el pecho y las palabras se enredaban formando un nudo en mi 
garganta: 

—Técnicamente... fui yo quien provocó la Gran Guerra del Metal 
—dije con una voz que por primera vez sonó como realmente humana, 
débil y vulnerable. 

Por un instante los dos chatarreros se miraron confusos, no 
entendieron la magnitud de lo que acababa de revelar y no les culpo. 
Para ellos debía de ser algo simplemente inconcebible. La guerra era 
para todos los habitantes del páramo un hecho lejano y ya aceptado, 
desconocido incluso para las nuevas generaciones. 

—Entonces estamos escondiendo a un criminal de guerra — 
apuntilló Valvey. 


—Sí. Bueno, no. Estaba en el Culto de las Lunas cuando eso 
sucedió, técnicamente en este lugar no lo soy... 

—-Cierto, que además eres un desertor. 

Las ganas de hundir su cuchillo en mi garganta parecían aumentar 
cada vez que abría la boca. De nuevo una oleada de «refrescante» 
pánico invadió mi cuerpo haciéndome temblar. ¡Me sentía tan vivo! 

—Por favor, déjame explicarme... —supliqué aun sin tener claro el 
por qué me estaba pasando todo aquello—. Realmente no estoy aquí 
por mandato de mi culto. Tiene que ver con mi maldición, el motivo 
por el que sigo en pie realmente... 

—¿Por qué deberíamos creer nada de lo que digas? —se anticipó 
ella—. No has hecho más que mentirnos y ocultar cosas hasta ahora. 

Hubo un tenso silencio solo interrumpido por el sonido del agua 
correr por las cloacas. No era capaz de rebatir eso ya que era verdad. 

—Val... vamos a pensarlo con un poco de cabeza. —Fue Carbur 
quien intervino primero, a pesar de su tono tranquilizador, sonaba 
resignado—. Un hombre mandado desde el otro lado de los Páramos, 
que se niega a hablar mucho y solo dice cosas a medias. Además, 
apenas descubres que en Ciudad de Lunas se están armando para 
formar un ejército, nos encontramos con él... no me parece una mera 
coincidencia. 

Tras unos instantes Valvey aflojó un poco su agarre y se apartó, 
aunque sin guardar sus armas ni alejarse. 

Dirigí la mirada hacia el joven que no se había puesto en pie 
todavía. Sus ojos no escrutaban la oscuridad de mi rostro, sino que me 
observaban con cansancio, viéndome a mí, no la ilusión que cubría mi 
calavera y me hacía parecer más humano de lo que era. 

Los retazos de instinto que perdí según la muerte consumía mi 
carne y mis huesos, susurraban confianza, o quizá solo era sensatez. 
No me molesté en pensarlo demasiado. 

—Mi maldición me obliga a vagar por el mundo hasta que lleve a la 
tumba conmigo a los trece grandes magos. Fuimos los que dejamos 
este mundo en la ruina, y no podré descansar en paz... hasta que haya 
enmendado mi error. 


Ellos parecieron calmarse un poco, quizá porque me comprendían, 
o porque el desgarrado tono de mi voz les dio pena. Sinceramente no 
me importaba cuál fuera el motivo. 

—De ellos solo queda uno vivo —añadí, dejando mi cabeza caer 
sobre la pared. 

Mis palabras quedaron colgadas en el aire. Siempre es duro 
escuchar los últimos deseos de una persona condenada, pero de un 
muerto que no es capaz de irse al más allá, era otra cosa distinta. No 
habría un punto final a su sufrimiento, estaría reviviendo esa ansia 
inacabada hasta que por fin obtuviera el descanso de la redención. Ese 
muerto era yo: un alma en pena. 

—Que es el líder del Culto de las Lunas —dedujo Valvey alzando 
una ceja y yo asentí en respuesta. 

—Aun así, no puedo asegurar que la guerra no se produzca cuando 
cumpla con mi cometido —continué mientras retorcía las manos con 
nerviosísimo—. El odio entre gobiernos está ya más que cultivado. 
Aunque quisiese, no puedo encargarme de todo. 

—Ese no es nuestro problema —cortó Valvey cruzándose de brazos. 

—Val... Sé que no lo es, pero... —trató de discutir Carbur pero fue 
cortado bruscamente. 

—Entonces, ¿tenía Grog que morir por esta mierda? 

Valvey y Carbur se sumergieron en un tenso silencio. Valvey 
comprendió por el dolor que reflejaba el rostro del muchacho que se 
había pasado. Se apartó y se apoyó en una pared a afilar su cuchillo. 
Reparé en que no llevaba su cerbatana encima, y una herida sangrante 
le cruzaba la mejilla. El maletín de antes descansaba a sus pies. 

—No sé ya si ha sido un acierto o no recogerte, viajero —comentó 
Carbur, después de dejar a su compañera mascullando maldiciones—. 
Pero... quiero creer que sí lo fue. 

Sentí como si el peso de mis hombros se volviese más ligero. Había 
estado arrastrando mi maldición en solitario desde mucho antes de mi 
muerte: se sentía como unas cadenas que me lastraban y que con la 
llegada de mi fin terrenal se habían vuelto aún más pesadas. Por eso, 
al compartir mi carga por una vez en mucho tiempo, me sentí 


aliviado. 

—Estoy cansado de esto —dijo Carbur, poniéndose en pie—. Grog 
no se habrá ido en vano si te ayudamos, Sin Nombre. 

Giró la cabeza hacia su compañera, que, tras un breve suspiro no 
tuvo más remedio que asentir. Se agachó sobre el maletín y puso los 
dedos en las cerraduras. 

—Si nos vamos a infiltrar en la ciudad de Lunas, no podemos ir 
desarmados. 

Al abrirlo dejó a la vista una variedad de cuchillos y pequeñas 
armas de fuego fáciles de esconder entre la ropa. Ella tomó un par de 
pistolas gemelas y las enfundó en su cinturón. Carbur escogió una más 
pequeña que escondió en el bolsillo. 

Se sentía bien al pensar que podía dejar este mundo, con la certeza 
de que alguien podría arreglar mi terrible error. 


Salimos de las tuberías y nos adecentamos como buenamente 
pudimos. Por suerte, conseguimos eliminar parte de la mugre gracias a 
una cañería rota que derramaba agua a raudales. 

Los centros donde se manejaba el comercio se encontraban en las 
intersecciones mayores de las tuberías, en los cruces de caminos donde 
la superficie era mayor y permitía cómodos espacios peatonales. 

Las intrincadas calles de estas zonas estaban decoradas con farolas 
de gas más recargadas y guirnaldas fabricadas con todo tipo de piezas, 
e incluso herramientas. Había edificios enteros dedicados al comercio, 
sin habitantes que ocupasen ninguna de sus plantas, si bien la mayoría 
eran meros almacenes de las exóticas mercancías que ofrecían. 

Los puestos tenían mayor variedad que los que había alcanzado a 
ver en los mercadillos de cualquier otra ciudad que hubiera visitado 
hasta ahora; puestos de comida como pastelerías, e incluso nos 
sorprendió ver que aún existían restaurantes donde la gente podía ir a 
comer por placer y no solo por supervivencia. En la parte intermedia 
se solían ubicar las tiendas de ropa con cierta variedad de prendas, 


mientras que las ferreterías, que no podían faltar, ocupaban los pisos 
más altos y lujosos. Sin embargo, me sorprendió no ver ningún 
concesionario de vehículos, a pesar de que en la entrada del barrio 
había un taller muy bien equipado. 

Caminamos por la concurrida calle, evitando chocarnos con algún 
transeúnte, hasta alcanzar un callejón, a la orilla de la carretera que 
marcaba el final de la zona comercial, donde prácticamente no había 
nadie. Llegamos hasta la trasera de los edificios comerciales. Aquí las 
farolas iluminaban vagamente los callejones y prácticamente no 
circulaban vehículos. Nos detuvimos al llegar a un almacén frente al 
que había aparcados automóviles y motos de todo tipo. Estaban 
prácticamente nuevos, e incluso había algunos viejos prototipos de 
ruedas. Tiradas por el suelo había tuercas y tuberías, piezas de motor 
como una caja de cambios o un silenciador... Parecía que hubieran 
estado arreglándolos. 

Al acercarnos más escuchamos una voz que murmuraba como si 
estuviera repitiendo una lista de la compra. Sentado en el suelo, detrás 
de una furgoneta deslizadora, había un hombre de aspecto desaliñado 
que contaba piezas con sus manos callosas y mirada avariciosa, 
probablemente de alguna venta que acabara de hacer. 

Su pelo estaba recogido en un sucio coletero negro, muy apretado y 
cubierto de ceniza. Estaba manchado de aceite de motor hasta en las 
botas, como si acabara de arrastrase por los bajos de un vehículo. A su 
lado, apoyado en el costado de una motocicleta parecida a la que 
habíamos robado, había otro hombre. Sus rasgos albinos y su mirada 
avispada le daban un cierto aire sofisticado. Fue el primero que nos 
oyó llegar, levantó su mirada carmesí de la caja de dinero y la clavó 
en nosotros. 

—Vaya, vaya, mira a quién tenemos aquí... —Valvey se agachó a 
recoger una tubería del suelo. 

Nada más escuchar su voz, la sonrisa avariciosa se borró 
completamente del rostro del comerciante y paró de contar. Él y 
Valvey se estudiaron mutuamente, examinando cada movimiento con 
desconfianza. De repente el hombre soltó la caja de piezas que cayó al 


suelo estrepitosamente y trató de huir echando a correr hacia un 
callejón. No llegó muy lejos. 

—«¿A dónde te crees que vas? 

Valvey le lanzó la tubería de hierro a los pies, impactándole de tal 
manera que cayó al suelo con un horrendo crujido de huesos. 

—Aún tenemos cuentas que arreglar, «vendedor» —se burló la 
asesina mientras se acuclillaba junto al comerciante caído. 

—¿¡Estás jodidamente loca?!... —bramó él, sujetándose la pierna 
herida mientras se retorcía de dolor en el suelo—. ¿Quién coño te 
crees que eres para partirme la pierna? 

Valvey echó un breve vistazo y se encogió de hombros. 

—Si no hubieses intentado huir quizá no te la hubiera partido — 
replicó con indiferencia mientras le hundía un dedo en la herida. — 
Vengo a cobrar lo que me debes. 

—¡Yo no te debo nada, joder! —protestó mientras trataba de 
apartar la mano que lo torturaba. 

—Ah, ¿no? ¿Necesitas que te lo recuerde delante de tu cliente? — 
insistió, retorciéndole el dedo en la pantorrilla—. Quizás debería saber 
de dónde vienen esos autos que vendes como nuevos, ¿eh? O mejor le 
cuento cómo me robaste mis armas y te marchaste con mi coche 
después de habértelo comprado... 

El vendedor echó una breve mirada a su cliente, el cual parecía 
divertirse con la situación. 

—Que no te debo nad... —balbuceó el vendedor. 

Valvey desenfundó una de sus pistolas y apoyó ligeramente la 
punta del cañón contra su frente. 

—Habla más alto. No te escucho —se burló mientras amartillaba el 
arma. 

— Ahora que lo pienso... creo que sí te debo algo —tartamudeó él, 
apartando el cañón de su frente con dos dedos—. Pero tampoco hace 
falta recurrir a la violencia, ¿no? —soltó una breve risa nerviosa—. 
Aquello solo fue una broma. 

Su expresión cambió enseguida cuando Valvey apretó la pistola 
contra su frente. 


—¡Está bien, está bien! ¿Qué quieres? ¿Comida? ¿Un piso? ¿Piezas? 

—Un vehículo. Para largas distancias. Y deprisa. 

—No tengo ninguno aquí. —Ella apretó suavemente el gatillo hasta 
el límite justo de la percusión. Sentí a Carbur tensarse a mi lado—. ¡Lo 
juro, no lo tengo! 

—¿Ni siquiera si miramos en ese almacén de ahí atrás? 

—¡No es mío! ¡No sé ni siquiera qué tienen dentro! —sollozó 
desesperado. Gruesos lagrimones corrían por sus mejillas al ver que la 
asesina no tenía intenciones de apartar la pistola. 

Valvey se quedó pensativa unos instantes hasta que soltó: 

—Entonces no me sirves de nada. 

Un disparo silenciado salpicó los adoquines de espesa sangre y 
sesos. 

Carbur apartó la vista consternado. Lo que quedaba de cara del 
hombre rebotó contra los adoquines para quedarse completamente 
quieto. Valvey sacó un pañuelo de su bolsillo y limpió la sangre de la 
pistola con él. 


—Cómo odiaba a este tipo —comentó girándose hacia nosotros. 

Tuvimos suerte de que el disparo hubiera quedado amortiguado por 
el silenciador, pero era solo cuestión de tiempo que alguien pasara por 
allí y avisara a los guardias, que seguramente ya nos estaban 
buscando. 

—Aquel almacén es el suyo —espetó el cliente, que estaba de 
brazos cruzados, presenciando la escena con una mueca de diversión 
—. Sacó este vehículo de allí dentro. 

Valvey apenas le dedicó una mirada amenazante antes de ponerse a 
buscar en el manojo de llaves del tipo. Podría haber más de cincuenta 
llaves en aquel llavero y el tiempo se nos acababa. Valvey chasqueó la 
lengua con fastidio mientras Carbur se acercaba con la intención de 
inspeccionar las llaves. 

—Llévate esta gratis —ofreció el hombre, dándole palmadas al 
asiento de la lacrada motocicleta—. Y a cambio me quedo con las 
llaves del almacén. 

—Puede haber un vehículo mejor dentro —contestó Valvey 
poniéndose rígida. 

—Sé cuál es la llave del almacén, y no deberíais quedaros aquí. — 
Señaló con el mentón al cadáver a los pies de Valvey. Seguidamente 
encendió el motor—. ¿Trato? 

Nos miró a ambos, y tras un breve asentimiento Valvey lanzó el 
manojo de llaves al albino, que las cogió al vuelo. Él hizo una 
reverencia en tono burlesco y se perdió en dirección al almacén. 

—Hemos vuelto a terminar sin coche —suspiró Carbur acercándose 
al vehículo. 

—Esta vez no será un viaje tan largo —dije mientras me subía en el 
asiento del piloto. 

Valvey, para asegurarse de que no lo encontrasen tan rápido, 
arrastró el cadáver hasta un contenedor y lo lanzó dentro. 

Con un poderoso rugido que pareció sacudir la ciudad entera, nos 
lanzamos por las tuberías en dirección a los Páramos. Pronto 
estaríamos en Ciudad de Lunas. Mi siguiente y último destino. El tan 


ansiado final de mi maldición. 
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EHIDAD DE LUNAS 


Salimos de la Ciudad de Cañerías a toda prisa. En cada tramo de 


ascensores para los vehículos nos encontrábamos con una guardia de 
las Lunas. No se solía destinar la guardia a zonas tan alejadas de la 
sede de la ciudad: ¡estaban buscándonos! Aún no me explico cómo 
logramos evitar los controles, el dominio de Valvey de aquellos 
túneles era asombroso. 

Salimos a la humedad de los Páramos y nos lanzamos campo a 
través, sin usar los caminos conocidos, para evitar que nos siguieran. 

Una nueva sensación me abrazó al adentrarnos en aquellas tierras 
baldías. La niebla se me pegaba a la ropa empapándola, estaba helado 
de frío hasta el punto de dolerme. El olor a tierra y humedad estaban 
tan presentes que me abrumaban. Hasta entonces mis sentidos habían 
estado entumecidos. Siempre lo había atribuido a mi estado de «vida 
post mortem»: los estímulos se asemejaban a un martilleo distante, pero 
ahora las sensaciones habían vuelto con una fuerza e intensidad que 
me aterraba y emocionaba al mismo tiempo. Cuanto más nos 
acercábamos a ciudad de Lunas más intenso se hacía el mundo a mi 
alrededor, incluso esos sonidos que escuchaba por mi maldición se 
acallaban por fin, sustituidos por el estremecedor silencio de la 
naturaleza. 

—-Creo que no nos siguen. —La voz de Valvey me sacó del éxtasis 
que estaba experimentando. Oteaba la oscuridad a nuestra espalda. La 
ciudad de Cañerías se perdía ya en el horizonte y ningún faro 
atravesaba la niebla. 

—-¿Cuál es el plan? —Carbur echó un breve vistazo hacia delante. 


Su voz quedó ahogada cuando una imponente figura surgió de la 
niebla. Al acercarnos vimos que se trataba de una cabeza de hierro 
gigante. Era del tamaño de una ciudad mediana, como Engrague o la 
misteriosa Urbanización Nocturna. Gran parte de la cabeza estaba 
hundida en la tierra, quedando ligeramente ladeada. Los ojos se 
encontraban a ras de suelo, tras los cristales astillados se podía ver 
una cabina de control protegida por un yelmo de latón que desprendía 
destellos apagados con el resplandor de la luna. Como en el anterior 
oasis, la naturaleza crecía en simbiosis con el metal. De la cabina 
brotaban iridiscentes flores, que, desde lejos, parecían un reguero de 
sangre fluorescente que derramase un gigante herido. 

—;¡Otro oasis! —exclamó asombrado Carbur. 

—Sí, pero no nos pararemos en este —aseguré mientras movía el 
manillar para dar un rodeo. 

—¿Tú llegaste a estar dentro de uno de esos? —La voz de Valvey 
sonó desde detrás. Su fría indiferencia había dado paso a cierta 
curiosidad. 

—En efecto. Es como estar en una aeronave, pero con mucho más 
ruido. 

—Y... ¿sabes quién los construyó? ¿Los trece magos de los que 
hablabas? —sentía la atenta mirada de Carbur atravesarme la nuca. 

Cogí aire antes de contestar y ladeé la cabeza. Aún era reacio a 
contestar ese tipo de preguntas. 

—Más bien los construí yo... Fueron los que causaron la 
devastación de los Páramos. 

No dijeron nada. 

Aún podía verme a mí mismo en los Grandes Talleres, 
construyéndolos con magia, pieza por pieza. Ahora esa misma 
hechicería hacía crecer la vida a su alrededor. Había creado algo 
terriblemente destructivo pero que el tiempo había tornado en 
hermoso. Ellos parecieron comprenderlo. 

—Son increíbles —comentó Valvey cuando comenzábamos a 
alejarnos. 

—Me hubiera gustado verlos funcionar —añadió Carbur y por su 


tono de voz imaginé que estaba sonriendo. 
Les dirigí una breve mirada por encima del hombro. 
«Créeme, no te gustaría», murmuré para mí mismo. 


Los Páramos a veces me evocaban buenos recuerdos de un tiempo 
pasado, pero esta vez no fue una de ellas. 

La silueta de un gran edificio se abrió paso entre la niebla a medida 
que nos acercábamos: su forma de cuarto de luna recordaba a una 
gigante sonrisa con cuernos. La fachada estaba construida con paneles 
de cristal que reflejaban la luz lunar como si fuera propia. El edificio 
crecía hacia las alturas por encima de un mar de viviendas y 
comercios. Sin embargo, no había ni una sola edificación con ventanas 
además de la sede. Sus fachadas eran de negro puro y macizas, sin 
rendijas o aberturas, parecía que intentaban esconderse de la luz que 
reflejaba el edificio de Lunas. Sin duda lo suficientemente 
deslumbrante como para dañar las retinas de cualquiera que lo mirase 
directamente. La gran sede del Culto de las Lunas se abría paso 
ominosamente imponiéndose a la oscuridad del desierto. 

Se nos cortó el aliento ante aquella ostentación de poder y belleza. 
Parte de la ciudad quedaba a contraluz: la falsa luna que se alzaba en 
el cielo justo en el cénit de la ciudad, como si le perteneciera. Más 
grande que cualquier montaña era una impostora implacable que 
coronaba la urbe del Culto. Solo una cosa se atrevía a desafiar su 
dominio. En lo más alto de la urbe, se alzaba una afilada vara de oro 
blanco que reflejaba la luz y cortaba el aire. 

—Ciudad de Lunas —anunció Valvey—. Cuna de asesinos políticos 
y pobres ciegos. Aún no entiendo cómo la gente vive aquí. 

—;¡Y sin embargo es increíble! Jamás había visto algo tan magnífico 
—dijo Carbur sin aliento. 

El resplandor casi me cegaba, pero no aparté la vista de la vara que 
se levantaba hacia al cielo. 

Recordé una vez más que mi presencia en este lugar iba más allá de 


la venganza. Pese a que aquí se encontraban los bastardos que me 
habían desechado cuando les dejé de ser útil y habían cargado contra 
el culto que me había acogido con tal de deshacerse de mí; no venía a 
vengarme. Si yo o los míos hubiéramos querido justicia, ya la 
habríamos conseguido. 

—¿Por qué está todo tan vacío? —preguntó Carbur extrañado. 

—No hay ni un solo guardia —añadió Valvey fijándose en los 
puestos de control de la vía principal de entrada. 

Tenían razón. Incluso fuera de horario laboral, siempre había 
tráfico en la sede. Desconfiado, usé parte del poder que había 
empezado a recuperar para ocultarnos en la espesa niebla. Valvey me 
indició un camino secundario por el que acceder a la ciudad, 
alejándonos de cualquier punto de vigilancia. Rebajé la velocidad en 
uno de los oscuros callejones, y aparqué la moto. Las paredes eran 
muy altas y los pasajes muy estrechos. Calculé que, contando con la 
superposición de edificios y azoteas, podríamos alcanzar las alturas y 
cruzar por los tejados las calles principales. 

Una vez ellos hubieron desmontado, me giré, para observarlos. 

—Antes de seguir —tomé aire. Mis pulmones ardían y el peso del 
deber me oprimía el pecho—, quiero que lo tengáis bien claro: una 
vez que cumpla... o fracase, no voy a poder sacaros de la refriega. 
Salir vivos de aquí solo dependerá de vosotros. 

Sentí que el silencio nos envolvía como algo físico y opresivo. Les 
di tiempo para reflexionar, aunque una parte de mí esperaba que, por 
su bien, se marcharan, otra parte me advertía que no sería capaz de 
pasar por aquello solo. 

—Espero que lleguéis a ver el mundo más allá de este zulo, si 
lográis salir. Nadie se merece vivir en este sitio. 

Valvey se mantuvo en silencio. Sabía que ella no quería tener nada 
que ver, pero Carbur me miraba resuelto. Sus labios formaban una 
fina línea y su ceño fruncido mostraba determinación. Un destello 
cruzó el aire el cual atrapó al vuelo. Cuando abrió las manos, tenía el 
engranaje que había recogido en Ciudad de Cañerías en las manos. 
Levantó la vista hacia mí. 


Hasta el callejón no llegaba la brisa nocturna, solo unos retazos de 
la cegadora luz del edificio. Estábamos los tres solos en aquel callejón, 
y el único sonido que nos llegaba era el de las vigas chirriar o el crujir 
de la estructura de las viviendas antiguas. La luna surcaba el cielo por 
encima de nuestras cabezas, cuando su luz bañó el callejón. Notaba 
cómo el brillo lunar, más intenso que nunca, amenazaba con quemar 
mi piel. Sentí que era una silenciosa advertencia: mi tiempo se 
agotaba. Valvey y Carbur parecieron sentirlo también. 

Carbur miró a su compañera. 

—Quiero ver lo que hay más allá de los Páramos. 

—Yo también —dijo Valvey apoyando una mano en el hombro del 
chaval—. Sobreviviremos. 
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LIBERACIÓN 


isilonos y escurridizos como ratas, nos deslizábamos por callejones, 
evitando cualquier camino principal. Todos los caminos, desde las 
avenidas a las miserables callejuelas desembocaban en el edificio 
central, y desde el aire la urbe era una telaraña gigante de intrincados 
caminos. Era imposible ocultarnos en vías tan grandes y pasar 
desapercibidos, así que evitábamos la luz que manaba del edificio 
usando cualquier resquicio de sombra. 

Subimos a un resbaladizo tejado a dos aguas y tras cruzar una 
tubería que pasaba entre dos casas nos deslizamos hacia un callejón a 
apenas unas manzanas de la sede. Cuanto más nos acercábamos, más 
cegadora y potente era la luminiscencia del edificio central. No nos 
cruzamos con nadie, un hecho que me inquietaba. Empecé a pensar lo 
peor. Las paredes podían tener oídos y delatar nuestra posición o 
simplemente nos esperaban en el edificio central para emboscarnos 
allí. 

Acababa de detenerme en la salida del callejón cuando escuché a 
Valvey susurrar detrás de mí. 

—Carbur, ¿te encuentras bien? 

Giré la cabeza hacia estos. El chaval, que no estaba acostumbrado a 
saltar por los tejados, trataba de recuperar el aliento. 

—SÍí... solo necesito un minuto. 

—Sin, tenemos que parar. —Valvey me lanzó una mirada de 
advertencia. 

Hice un gesto con la mano para que guardaran silencio. 

Por fin unas voces llegaron a nuestros oídos desde el final de la 


calle. Retrocedimos un poco para ocultarnos al resguardo de las 
sombras. 

—... Nos han mandado aquí para nada —se quejó una voz 
femenina. 

—¿No se supone que deberíamos estar buscándolos? —protestó su 
compañero. 

—Se supone, pero, ¿para qué? No somos más que carne de cañón. 

—¿Carne de cañón? 

A medida que se acercaban escuchábamos las voces con mayor 
claridad. 

—Por supuesto. ¿No has oído que se han cargado casi a toda la 
plantilla de Ciudad Engrague? Y en Ciudad de Cañerías escaparon de 
un escuadrón entero. ¿Crees que dos simples guardias de la zona 
externa podemos hacer algo? 

—Viéndolo de esa forma... 

—Por eso, me niego a buscarlos. 

Estaban cada vez más cerca. Escuché el sonido del acero al rozar 
cuero, era Valvey desenfundando su pistola. La detuve con un gesto, 
no merecía la pena desperdiciar balas en ellos. Esperaríamos a que 
pasaran de largo para continuar. 

—.¿Pero si son tan peligrosos, por qué los de arriba se arriesgarían a 
que se acerquen tanto a la sede? —preguntó uno de ellos. 

—Ni idea, pero he oído rumores. —Bajó un poco la voz—. Dicen 
que el supremo los conoce. Lo más probable es que quiera verlos en 
persona. 

—¿A un intruso del Culto de la Noche? —Parecía sorprendido. 

—He oído que está maldito —comentó la primera guarda, tratando 
de aparentar indiferencia. 

—¿Maldito? Anda ya. Nadie se cree esas cosas. Son cuentos de 
niños. 

Ambos rieron a carcajadas justo cuando pasaban por la entrada del 
callejón. Siguieron de largo. 

A mis espaldas Valvey cargó su pistola y disparó dos veces. Se 
oyeron unos gritos ahogados y el golpe sordo de dos cuerpos al chocar 


con el suelo. Salimos del callejón. Los guardias estaban tendidos en el 
asfalto, con un disparo en la cabeza. 

—Despejado —dijo Valvey antes de cruzar la vía e internarse por 
otro pequeño callejón. 

Me giré hacia Carbur sin entender qué había pasado. Los guardias 
ya nos habían sobrepasado y no eran una amenaza. El joven se 
encogió de hombros no demasiado impresionado por la repentina 
reacción de su amiga. 

—No le gustan las burlas. 


A partir de ese momento el número de patrullas se incrementó. En 
uno de los tramos, al girar una esquina, nos encontramos con otra 
pareja de guardias y por poco no logramos silenciarlos antes de que 
dieran la alarma. Por suerte, Carbur tenía mejor puntería con los 
cuchillos de lo que nos imaginábamos. 

Comencé a escuchar de nuevo un latido en mi pecho que se hacía 
más intenso a medida que nos acercábamos a la sede. Me sentía 
angustiado, y no sabía si lograríamos alcanzar la vara. 

Nos deslizamos entre dos edificios que daban directamente a la 
fachada de cristal. Habíamos dado tal rodeo, que ahora nos 
encontrábamos en la trasera del edificio, en donde, debido a la 
posición de la luna, la luz no se reflejaba con tanta fuerza. 

—¿Qué hacemos ahora? Si nos quedamos aquí nos encontrarán. 

—Tranquilos, no os he traído hasta aquí por gusto. 

Palpé la pared en busca de una rendija. Conocía una entrada oculta 
en los paneles de cuando trabajé en este lugar, pero no podía estar 
seguro de que siguiera en el mismo sitio, había pasado tanto tiempo... 

No lograba localizarla. Por más que palpaba el cristal y sus 
hendiduras no era capaz de encontrar el pestillo. 

—Hay una entrada, debería estar por aquí... 

—¿Pero? —inquirió Valvey que vigilaba por si llegaba alguna 
patrulla. 


—No la encuentro, ¡maldición! 

Aún con las yemas de los dedos en el cristal pude notar una 
vibración que recorrió la fría fachada. Provenía de alguna parte muy 
cercana, e intuyendo lo que era, me aparté de un salto del edificio. 

Por encima de nosotros, un sistema de seguridad se activó: dos 
planchas de cristal se separaron del edificio con un siseo y varias 
armas de fuego asomaron de la fachada. Emitieron un sonido de 
activación y un pitido de carga. 

—¿Sin...? —me llamó Carbur aterrado, mientras retrocedía con 
Valvey hacia mí. 

— ¡Sujetaos! —dije extendiendo un brazo hacia ellos y el otro hacia 
el edificio. No podíamos perder tiempo retrocediendo o buscando otra 
forma de entrar. 

Disparé el gancho que ocultaba en mi manga todo lo alto que fue 
posible. Impactó en algún punto fuera de nuestra vista, rompiendo un 
cristal y enganchándose al techo del edificio. 

En ese mismo instante el aire se cargó de un fuerte olor a pólvora, 
cuando las armas de seguridad abrieron fuego siguiendo nuestro 
recorrido por la fachada. Apenas las sobrepasábamos, más armas 
emergían desde detrás de los paneles continuando con el implacable 
tiroteo. 

Alcanzamos el interior por una ventana que el gancho había 
destrozado en su recorrido. Nada más rozar el borde, el agarre se soltó 
y rodamos por el suelo. Nos fue imposible escapar del afilado cristal y 
acabamos cubiertos de cortes y rozaduras. El golpe de la caída me 
dejó aturdido un instante, pero por suerte ninguno teníamos daños 
graves. 

Por dentro, el edificio no era lo que aparentaba desde el exterior: 
nos encontrábamos en el interior de una nave industrial de 
dimensiones inverosímiles y no un bloque de oficinas. Habíamos 
aterrizado sobre una pasarela de hierro que cruzaba las alturas muy 
cerca del techo de hormigón. 

Apenas nos pusimos en pie una estridente alarma comenzó a sonar 
en todo el edificio. Las luces del interior parpadeaban en rojo sangre y 


toda la estructura pareció estremecerse como si se revelase ante 
nuestra presencia. El sistema de seguridad automático aseguró las 
puertas y ventanas para que no pudiéramos escapar. 

Lo que vimos por encima de la barandilla me dejó sin aliento. 

A nuestros pies se alzaban gigantescas grúas de carga, cuya función 
era trasladar las toneladas de armamento para apilarlo en montañas 
que llegaban hasta donde alcanzaba la vista. 

Una flota entera de buques de guerra, naves aerodeslizadoras de 
todo tipo e indumentaria pesada de plomo ocupaba más de la mitad 
del hangar. Incluso reconocí tanques que habían sido usados en la 
Guerra del Metal, pero que lucían novedosas y mortíferas reformas. 
Pero eso no era lo peor ni de lejos. Justo debajo de nosotros, 
descansaba una máquina que ni en mis más retorcidas pesadillas 
imaginé que volvería a ver de una sola pieza. 

—¡Por todos los engranajes de Engrague! —exclamó Carbur sin 
aliento—. ¡¿Cómo es posible que lo hayan reconstruido?! 

—No está reconstruido. Esa cosa es nueva. Los de antes eran mucho 
más grandes. —Hice una pausa para coger aliento mientras me alejaba 
de la barandilla—. Pero... es idéntico. 

Un haz de luz azul surcó el espacio entre la máquina y nosotros, 
deslumbrándonos. Los motores en el pecho del autómata comenzaron 
a rugir, bombeando aceite y combustible por sus entrañas de metal. 
Una luz verde se encendió en mitad de su torso. Esa cosa trató de 
erguirse y, en el proceso, el techo estuvo a punto de derrumbarse. La 
sacudida fue tan intensa que nos hizo trastabillar. 

—¡Corred! —exclamé y los empujé por la pasarela. 

Sentí una punzada en el pecho al verlo en pie. Era la viva imagen 
de los colosos de la Gran Guerra del Metal. Aquellos que construí con 
mis propias manos. Sin embargo, este no sobrepasaba los veinte 
metros y estaba construido en el material favorito del culto: oro 
blanco. No me detuve a mirarlo, me uní enseguida a mis compañeros 
en la huida. 

—¿¡Cómo nos vamos a deshacer de esa cosa!? —gritó Carbur para 
hacerse oír por encima del rugido de los motores del coloso. 


El ruido del autómata de combate y las alarmas era ensordecedor. 
Por no hablar del apestoso olor a combustible quemado y el ácido 
sabor que dejaba en el paladar. 

— ¡Tenemos que rodearlo! 

—¡Imposible, nos aplastaría antes de que llegáramos a la escalera! 
—repuso Valvey justo cuando vimos una cabina de control en mitad 
de un cruce de las pasarelas. 

Suspendida en el aire, la cabina tenía forma de media luna, y desde 
ella se podía ver casi toda la nave. Las paredes estaban provistas de 
cristales reforzados que la aislaban de lo que sucediera en el exterior, 
sin embargo, a pesar de ese refuerzo en su estructura, el sonido de los 
motores del gigante era tan fuerte que lograba hacerse paso hasta el 
interior del punto del control. 

Posó sus intimidantes ojos en nosotros, eran dos focos de luz 
azulada en un rostro frío e inexpresivo. La parte superior de su cabeza 
estaba protegida por un yelmo de latón que servía para aislar los 
tanques de combustible de su interior. En el pecho, los motores 
estaban protegidos por un costillar dorado de grueso blindaje. Sus 
extremidades estaban reforzadas con el mismo material, protegiendo 
las piezas más expuestas y asegurando golpes más fuertes en caso de 
que llegara a enzarzarse en un combate cuerpo a cuerpo. Era un 
gigante de más de treinta toneladas preparado para tirar abajo 
cualquier cosa que se interpusiese en su camino, y eso, éramos 
nosotros. 

Alcanzamos la cabina de control y entramos tan rápido como 
pudimos. Buscamos alguna forma de desactivar remotamente las 
medidas de seguridad, pero el cuadro era demasiado simple y solo 
servía para controlar las pasarelas. ¡Ni si quiera podíamos desactivar 
las alarmas! 

—Es extremadamente lento —observó Valvey mirándolo a través 
del cristal de la cabina. Efectivamente el autómata parecía moverse a 
cámara lenta. 

—Los motores deben de ser antiguos. Necesitarán calentarse — 
especuló Carbur sin apartar la vista del rostro de metal. La «cosa» se 


deshacía de los cables de carga que lo mantenían en el sitio—. Calculo 
unos diez minutos antes de que esté a pleno funcionamiento y arrase 
con todo. 

—Menuda chapuza —mascullé por lo bajo con cierta satisfacción. 

—Entonces hay que aprovechar ahora —sentenció Valvey mientras 
se alejaba del cristal. Se dirigió a mí y me puso una mano en el 
hombro—. Dime que se te ocurre alguna forma de desactivarlo. 

Lancé una breve mirada hacia el cuello del coloso. No era capaz de 
verlo desde nuestra perspectiva, pero con un poco de suerte... 

—Hay una si lo han construido según mis planos —asentí—. En la 
nuca debe de tener una batería que regula las válvulas de combustible, 
hay que sacarla. 

Por si la amenaza de más de diez metros no fuera suficiente, desde 
las cámaras de seguridad de la cabina vimos cómo un grupo de 
soldados se preparaban para entrar a por nosotros. 

Valvey observó lo que nos rodeaba en busca de otra salida. Bajo 
una trampilla en el suelo, había una larguísima escalera de mano que 
daba a la planta baja. 

Todo comenzó a sacudirse cuando el autómata se liberó por fin y se 
encaminó a la cabina. 

—Sin, retén a la guardia. Carbur, distrae a la «cosa esa» —dijo 
Valvey mientras se dirigía a zancadas a la escalera. 

Me acerqué al cristal y revisé rápidamente la nave. Al otro lado de 
la sala había otra cabina de control que parecía mayor y que alcancé a 
ver antes de que el coloso nos tapara la vista. 

—¿Solo eso? —A Carbur casi no le salieron las palabras. 

El autómata se detuvo delante de la cabina. La luz de sus focos 
inundó el cuadro de mandos antes de que retrocediese un poco. 
Levantó el brazo y su puño dorado brillo en lo alto. 

—Arráncale esa jodida batería, Carbur —sonrió Valvey antes de 
lanzarse por la escalera. El éxtasis de la adrenalina le brillaba los ojos. 

Detrás de nosotros escuchamos el siseo de pistones. El gigante 
descargó toda la fuerza de su puño sobre la cabina, haciéndola trizas. 
Escapé por los pelos lanzándome por la puerta más cercana. 


Un húmedo y pegajoso calor inundó mis pulmones cuando me 
incorporaba sobre el frío del acero. Había aterrizado en el pasillo, y 
cuando abrí los ojos, estaba sumergido en una nube de vapor. Levanté 
la mirada por encima de la barandilla y vi que toda la bruma salía de 
una de las extremidades del autómata de guerra. 

Me puse en pie. 

—¡Carbur! —llamé escrutando las densas nubes de vapor. 

Polvo y escombros se precipitaron al vacío dejando atrás una 
cabina aplastada como si fuera un insecto contra la pared. Los restos 
del puesto de control se desplomaron contra el armamento apilado en 
la planta inferior. 

—;¡¡Carbur!! 

— ¡Estoy bien! —La voz me llegó apagada desde el otro lado de la 
nave. 

Tragué saliva. Traté de localizar a Valvey abajo, pero la mirada del 
coloso me deslumbró. Me aparté de la barandilla y eché a correr por la 
tambaleante pasarela. 

El autómata me siguió con la vista y comenzó a moverse de nuevo, 
tratando de girar en mi dirección. Sentí un escalofrío recorrerme el 
espinazo. Era como una pesadilla: una de las máquinas de guerra que 
construí se volvía en mi contra y me perseguía. 

Me deslicé entre dos placas de metal para acceder al nuevo punto 
de control. Sin embargo, en el mismo instante en el que me perdió de 
vista, la nave dejó de temblar. Me quedé inmóvil esperando escuchar 
el siseo de los pistones, pero nada. Extrañado, me deslicé entre las 
planchas y desde el cristal interior pude ver qué sucedía. 

Esa cosa se había quedado inmóvil, observando el lugar por el que 
había desparecido. Era como si, al perderme de vista, ya no fuera 
capaz de imaginar dónde había ido. Giró al cabeza súbitamente al 
suelo, justo cuando Valvey pasaba enrollando un cable en torno a sus 
piernas. Vi cómo el autómata levantaba el pie, arrancando la grúa que 
conectaba con el cable de Valvey. La fuerza que generó la súbita 
tensión del cable lanzó a Valvey despedida contra los buques de 
guerra. 


Cerré los puños sobre el cuadro de mandos y me pegué al cristal 
tintado para intentar ver mejor qué había sucedido con la asesina. 

—¡Valvey! —gimió Carbur desde el otro lado de la nave, viendo 
cómo los escombros caían sobre la grúa. 

Las luces y la sirena de alarma dejaron de sonar. En el exterior, los 
soldados habían desactivado el sistema de seguridad de alguna forma. 
Busqué en el panel los controles de las puertas exteriores y las cerré 
tan rápido como pude. 

Con cada movimiento del autómata de combate, la nave se llenaba 
más y más de vapor, y eso solo podía deberse a una cosa: las 
extremidades funcionaban con gas a presión. 

Carbur se negó a moverse hasta que, de entre los restos del buque, 
Valvey salió arrastrándose. En cuanto la vio, el gigante de metal 
volvió a sisear, preparado para cargar contra ella de nuevo. 

No tenía sentido. Tenía que haber seguido atacando a Valvey si 
realmente su propósito era matarnos. ¿Por qué dejaba de moverse 
cuando salimos de su rango de visión? El corazón me dio un vuelco al 
darme cuenta. Agarré el micrófono que conectaba el sistema de 
altavoces con la cabina. 

—¡Tiene un sensor de movimiento! —Mi voz retumbó en toda la 
nave—. ¡Si lo saturamos no podrá atraparnos! ¡Hay que hacer que 
expulse más vapor! 

Carbur fue el primero en reaccionar. Una llave inglesa voló e 
impactó en la parte de atrás del yelmo arrancando un sonoro gong 
metálico. El gigante de metal volvió a girar y fijó su foco en Carbur. 
Tan pronto como lo localizó trató de atraparlo con torpes 
movimientos de sus brazos. El chaval era más rápido, pero la 
máquina, a medida que pasaba el tiempo, se movía cada vez a mayor 
velocidad. Y cuanto más se desplazaba, más subía la temperatura y 
más vapor emitía. 

El joven mecánico echó a correr por su lado de la pasarela, 
llevando a la máquina con él, lejos de Valvey y de mí. En su recorrido 
aplastaba todo lo que encontraba en su camino, dejando atrás poco 
más que acero prensado. Carbur se lanzó hacia un cable que colgaba 


del techo, escapando por los pelos de ser arrollado. 

Los recuerdos me asaltaron de nuevo, dejándome clavado en el 
sitio. Recordé fuego, gritos en medio de un infierno de ardientes 
llamas. Mis compañeros morían en el interior de los colosos cuando un 
fallo del sistema los derribó todos a la vez. Los habían manipulado. 
Aquel hombre por el que había dado todo, me había traicionado. Mis 
manos temblaban, el mundo se distorsionaba y los ruidos de la nave se 
iban apagando. Sentí un miedo atroz. Abrumado por los recuerdos de 
mi vida pasada dejé de distinguir la realidad de mis pesadillas. 

La estructura entera del gigantesco hangar se resquebrajaba con 
cada bandazo de la colosal máquina, que chirriaba y protestaba cada 
vez que Carbur o Valvey se le escapaban de las manos. Mis 
compañeros me llamaban, pero sus voces sonaban lejanas. 

Un bandazo me tiró al suelo. El techo se desplomó contra el suelo, 
abriendo un agujero por el que estuve a punto de caer. Eso me 
devolvió a la realidad. 

Me arrastré hasta el pasillo y me apoyé en la barandilla para 
ponerme en pie. Los escombros volaban por todos lados. Casi todo el 
material del almacén estaba aplastado o dañado irreversiblemente. Los 
respiraderos habían sido destrozados y toda la nave se había 
transformado en una ardiente sauna. Me fijé en que parte de las 
escaleras por las que teníamos que huir también se había derrumbado. 

El vapor dificultaba tanto la visión que el autómata había 
comenzado a fallar. Podía oírlo moverse adelante y atrás, impotente, 
entre la niebla. El siseo de sus pistones se escuchaba de forma cada 
vez más intermitente. 

Me subí a la barandilla y disparé el gancho hacia el techo, 
dispuesto a usarlo para encaramarme al gigante de oro. Sin embargo, 
un destello blanco pasó a toda velocidad cerca de mí arrastrando 
consigo remolinos de vapor. El grito de Carbur sonó desgarrador por 
encima de los motores. 

—¡Suéltame, pedazo de chatarra! 

Entre la niebla pude ver la figura de Carbur, atrapado por el puño 
del gigante. 


Me lancé al vacío sin pensar, disparando mi gancho hacia el techo. 
Incluso aunque supusiera gastar el poco poder que había recuperado, 
no podía dejar que... mi amigo... terminara aplastado. No se lo 
merecía. 

Me precipité hacia ellos y traté de usar mi magia para cercenarle el 
brazo al autómata por el codo. Sin embargo, una inesperada sacudida 
lo apartó de mi trayectoria y, maldiciendo, pasé de largo hasta 
aterrizar en el otro lado de la pasarela. 

Fuera de mi vista, en las plantas inferiores, Valvey había logrado 
enrollar los cables en sus piernas, haciendo que la máquina se 
tambalease, hasta casi derrumbarse contra el suelo. La distracción 
logró que el monstruo mecánico desviara su atención de Carbur. En su 
intento por liberarse de la maraña de cables, cayó de rodillas en el 
hormigón con un espantoso crujido y expeliendo densas columnas de 
sofocante gas. El vapor calentó los cables que lo retenían, y al tirar de 
ellos generó más presión en sus extremidades, estrangulando los 
pistones que trabajaban frenéticamente. Los motores rugían con el 
esfuerzo, y el chirrido del metal contra el hormigón era peor que un 
centenar de almas gritando a la vez. 

—¡Suéltalo, pedazo de mierda oxidada! 

Una explosión lo hizo caer, esta vez sí, de lleno al suelo. La presión 
de los cables al rojo vivo había cercenado una de las piernas del 
coloso y había hecho saltar por los aires los pistones. 

En su agonía mecánica, la «cosa» no tuvo más remedio que soltar su 
agarre sobre Carbur. El joven, tras recuperarse del impacto de la 
caída, lejos de huir, trepó por el brazo de oro blanco en dirección a la 
espalda del autómata, que ya trataba de levantarse de nuevo. 

—¡Carbur, sal de ahí! —gritó Valvey y se precipitó hacia él, aunque 
sabía que no lo alcanzaría a tiempo. 

La chirriante «cosa» que se revolvía en el suelo cejó en sus vanos 
intentos de ponerse en pie al comprobar que no podía. Alzó una de sus 
pesadas manos de oro hacia Carbur. 

Sin pensarlo, me lancé de nuevo hacia ellos. Reuní todo el poder 
que me quedaba en un arrebato de ira, hasta formar en mis manos un 


cortante filo de oscuridad. La mano se desprendió como si el metal se 
hubiera tornado en fino papel, pero el gas comprimido en la 
extremidad salió proyectado contra mi cara, cegándome con un calor 
abrasador. Impacté contra el suelo de hormigón casi convulsionando, 
la gigantesca extremidad amputada rebotó a apenas unos centímetros 
de mí con estruendo. 

Carbur logró alcanzar la muca mientras el autómata herido 
protestaba y se sacudía bajo sus pies. La suerte estuvo de nuestro lado: 
la batería que buscábamos había quedado expuesta y presentaba un 
blanco fácil. Era del tamaño de un barril de residuos y emitía un 
zumbido eléctrico que indicaba una sobrecarga. 

El joven chatarrero cerró sus manos en torno al asa superior y 
haciendo acopio de toda su fuerza, arrancó un manojo de cables al 
azar. Largos trazos de chipas y energía recorrieron el cilindro, 
envolviendo la máquina en mortíferas hebras de descargas eléctricas 
que se perdieron, chisporroteando como furiosas serpientes azules, por 
sus extremidades. El coloso áureo se sacudió en espasmos, lanzando 
manotazos al aire hasta que finalmente se desconectó y quedó inmóvil 
en el suelo del hangar apestando a ozono y vapor. 

Carbur saltó de su espalda con su recién extraído trofeo en mano y 
lo alzó para que pudiéramos verlo bien. Valvey, que se había apartado 
al ver a la máquina sacudirse, se acercó a Carbur con una pronunciada 
cojera, y lo estrechó entre sus brazos con tal fuerza que lo hizo soltar 
la batería que aún pendía del manojo de cables. 

—¡Bien hecho, joder! —exclamó mientras lo levantaba del suelo 
como si no le importasen sus heridas—. Por un momento pensé que te 
perdía, pero, por todas las tuercas, Carbur, ¡eso ha estado fantástico! 

Los observé durante un largo momento antes de cerrar los ojos. Me 
había quedado seco, y necesitaba un momento para recuperarme. 
Aunque mentiría si dijera que no me hubiera gustado unirme a ellos. 

—Valvey... Aire... —murmuró Carbur sin aliento. 

Valvey lo dejó en el suelo y apoyó su frente en la del chaval con 
una sonrisa. 

La nave estaba destrozada. Parte del techo se había derrumbado; 


aún caían escombros que se estrellaban contra el suelo levantando 
nubes de polvo. Las paredes estaban muy dañadas y aunque ninguna 
se había desmoronado, las grietas discurrían desde las alturas hasta el 
suelo. Más de la mitad del armamento almacenado había quedado 
reducido a chatarra y la «joya de la corona» del ejercito del Culto de 
las Lunas, yacía en el suelo con dos extremidades amputadas y frito 
por dentro. Una sensación de alivio me hizo suspirar. La paz que se 
sentía después de que los estridentes motores callasen al fin, era 
indescriptible. Y a pesar de que el aire aún estaba cargado de ardiente 
vapor y estática, sentí que respiraba de nuevo, como si estuviera vivo. 

—Siendo sincera, también me uniría a eso de tumbarse en el suelo. 
—Valvey estaba de pie a mi lado, ofreciéndome una mano para 
levantarme cuando abrí los ojos—. Pero aún no hemos terminado. 

Sentí cómo el amago de una sonrisa danzaba en mi rostro, aunque 
solo fuese una ilusión. 

—No, aún no —dije tomando su mano para ponerme de nuevo en 
pie. 

Carbur había dejado la batería a sus pies mientras se estiraba. Me 
fijé un poco más en ella: se trataba de un largo cilindro de cristal que 
en su interior guardaba un material que identifiqué enseguida. Se 
trataba de un líquido plateado que podía generar cantidades ingentes 
de energía, pero era muy explosivo si no se trataba con cuidado. Lo 
había utilizado muchas veces en mis tiempos como ingeniero, incluso 
recordé que, cuando estaba vivo, había perdido dos dedos cuando una 
de las baterías con ese líquido había volado medio taller. Me sorprendí 
moviendo de forma inconsciente el recuerdo que quedaba de ellos 
bajo mis guantes. Sin embargo, en ese cilindro había suficiente 
material para acabar con mucho más que un par de dedos. 

—Ten cuidado con... 

No pude terminar la frase, un atronador rugido resonó en la nave e 
hizo que una nueva avalancha de escombros se precipitase a nuestro 
alrededor. Nos giramos hacia los portones de los que provenía el 
ruido. Los soldados del exterior estaban intentando abrirlos a la 
fuerza. Nos fijamos que la pared estaba cediendo y el sistema de 


apertura estaba atascado y dañado. Si lograban levantar la compuerta, 
muy probablemente se derrumbaría todo el frontal. 

Desde el otro lado se oían las voces de los soldados, ladrando 
órdenes y preparándose para tomar el lugar al asalto. 

—Vámonos antes de que esos descerebrados tiren abajo el edificio 
entero —masculló Valvey, y se giró, buscando alguna forma de subir. 

—Espera —dije mientras me acercaba al sistema de poleas del 
portón, sorteando los escombros—. Carbur, acércame la batería. 

El joven titubeó. Miró a su compañera que fruncía el ceño con 
desaprobación. Insistí, hasta que se decidió a cedérmela. Atasqué la 
batería entre unos engranajes que protestaban ruidosamente por el 
forcejeo del exterior. 

—¿Eso no volará todo el edificio? —preguntó Carbur con cierto 
deje de miedo en la voz. 

Los tres vimos cómo los engranajes empezaban a aplastar el cristal 
de la batería. 

— No lo creo... yo diría que la manzana entera. —Me encogí de 
hombros mientras volvía junto a ellos acelerando el paso de forma 
progresiva y constante 

— ¿Ha hecho un chiste? —preguntó Carbur con los ojos como 
platos. Valvey se limitó a encogerse de hombros—. ¡Ha hecho un 
chiste! 

Levanté la vista hacia el techo, casi podía ver a la perfección al 
gigantesco repetidor de aguja: la fuente de poder que mantenía la 
noche eterna en los Páramos. Corrimos lo más rápido que nos permitió 
la extenuación del combate. 


Subimos a la planta alta usando el gancho de mi muñeca, y desde 
allí localizamos el tramo de escalera que llevaba a la azotea y no se 
había derrumbado. 

Avanzamos sin hacer demasiado ruido, pero apresuradamente. 
Teníamos la sensación de que si pisábamos demasiado fuerte la 


batería estallaría y el edificio entero se vendría abajo. 

Las alarmas habían dejado de sonar, y ya estábamos lo 
suficientemente lejos de los soldados como para dejar de escucharlos. 
Las salas y pasillos estaban sumidos en un silencio que no auguraba 
nada bueno. El edificio se había diseñado para aislarse del exterior, y 
lo que sucediera en el interior quedase confinado entre sus paredes. 
Me recordaba al hombre que lo había construido y que ahora lo 
presidía como líder supremo del Culto de las Lunas. Pensar en eso me 
causó escalofríos. 

—¿Cómo lo hacemos? —La voz de Valvey rompió el silencio que 
envolvía el edificio. 

Tardé unos segundos en contestar. Aún me costaba creer que 
hubiésemos llegado tan lejos. Además, cuanto más subíamos, más 
sentía cómo mis sentidos se saturaban y se volvían más lentos. Era 
como si aquel lugar me robase la energía. 

—¿Podréis cubrir la escalera? Solo necesito... —Me quedé en 
silencio un momento, me costaba concentrarme—... cinco minutos, 
después tenéis que salir de aquí. —Miré hacia la pierna de Valvey, 
reparando en su cojera—. ¿Es muy grave? 

—Me las he visto peores —masculló. 

Carbur miró a su compañera con escepticismo. Parecía mucho más 
grave de lo que ella aseguraba. 

Me detuve en seco en un descansillo de cristal. Carbur dio un 
traspiés y Valvey lo sujetó antes de que se cayese. 

—Joder, Sin, ¿qué haces? 

Me peleé con las hebillas que sujetaban el gancho de mi mano a la 
muñeca, hasta que logré soltarlo. Les ofrecí la pequeña y sofisticada 
máquina de cobre. Era bastante antigua, de antes de la guerra, pero 
me había ocupado personalmente de que se mantuviese como nueva. 

—Quiero daros esto —dije distraídamente sin quitarle ojo a las 
escaleras por si en algún momento aparecía alguien—. Espero que al 
menos esto os sirva para escapar. Yo no lo necesitaré más. 

Se quedaron callados con algo parecido a la pena reflejada en sus 
rostros. Ni siquiera yo me di cuenta de lo que implicaba aquella 


despedida. Pero era algo inevitable, así que no comprendí por qué 
supo tan amargo recordar que no saldría de allí con vida. 

No podíamos perder más tiempo. Agarré la muñeca de Carbur y le 
ajusté la máquina entre protestas. Sin decir ni una palabra más, me 
marché escaleras arriba. Mis compañeros no tardaron en seguirme. 

Llegamos a la azotea del edificio. El cristal de dos enormes portones 
evitaba que la luz cegadora del exterior penetrase hasta este último 
descansillo. A través del vidrio tintado se podían ver las estrellas y 
algunos nubarrones. Detrás de las puertas, el suelo era un inmenso 
mar de cristal que reflejaba el gran astro falso que habían llamado 
luna. En el centro se situaba una plataforma de oro blanco, en la que 
se alzaba el descomunal y afilado repetidor de energía. Tragué saliva, 
tuve que reprimir los malos recuerdos una vez más, no podía dejar 
que mis antiguas emociones me dominaran tan cerca del final. 

—Deberíais salir de aquí... —La frase se quedó colgada en el aire 
mientras buscaba qué más decir. 

—Pareces más humano —interrumpió Carbur, a lo que Valvey 
asintió. 

Traté de sonreír. 

—Los humanos no siguen andando después de muertos... — 
repliqué. 

Valvey estuvo a punto de contestarme, pero un estruendo de 
pisadas resonó desde la escalera y los tres nos giramos al mismo 
tiempo. 

—¡Alto en nombre de las Lunas! 

Valvey desenfundó sus armas unos segundos antes de que un 
pelotón de soldados emergiese de las escaleras. Alzaron sus escudos 
para cerrarnos el paso. Retrocedimos sorprendidos por su presencia. 
¿Habría fallado nuestra trampa explosiva de la entrada? 

A nuestras espaldas, Valvey se las arregló para abrir el portón. La 
deslumbrante ola de luz inundó la sala, acompañada de un frío más 
intenso que el que anegaba los Páramos. Escuchamos una voz grave y 
burlona que me dejó clavado en el sitio. Había sido demasiado 
estúpido, y por precipitarme, nos había metido en la boca del lobo. 


—Sabía que regresarías —su tono reflejaba el falso cariño cargado 
de veneno que había escuchado ya muchas veces antes—. Mi querida 
mano derecha. 

Me encaré hacia el sonido de la voz, y vi su inconfundible silueta 
enmarcada contra la luz de la luna. Llevaba un traje blanco tan 
reluciente que mirarlo directamente era doloroso. En su pecho lucía 
dos bandoleras cruzadas y bordadas en rojo carmesí en las que exhibía 
el símbolo del Culto de las Lunas. Y aunque sus facciones se perdían 
en las sombras, no me era necesario verlas para identificarlo. 

—De rodillas. Manos en la cabeza —ladró el general a mis 
compañeros, que apenas tuvieron tiempo para reaccionar. 

—Encárgate de esos dos —el hombre los señaló con el mentón—. 
Yo me llevaré a nuestro amiguito del Culto de la Noche a una visita 
rápida. 

—SÍ, señor. 

Los soldados se movieron con reticencia. Temían acercarse a 
Carbur y Valvey tras haber visto los destrozos de la planta baja. 

El líder levantó una mano enguantada y me estrechó el hombro, 
hundiendo los dedos en mis huesos. Aunque trató de parecer un gesto 
amistoso, más bien parecía que agarraba una díscola mascota del 
pescuezo. 

Me arrastró hasta la azotea. El viento allí rugía con furia, haciendo 
crujir el metal del repetidor de energía, que emitía un desconcertante 
y molesto zumbido. Escuché la puerta cerrarse a mis espaldas. El 
remordimiento comenzó a carcomerme cuando me percaté de lo que 
realmente me preocupaba: no volvería a ver a Carbur ni a Valvey. 

—No sabía que ahora te juntabas con chatarreros —escupió él 
mientras me dirigía sin esfuerzo hacia la plataforma. 

Lo miré a la cara, y sentí un doloroso nudo en la garganta. Era 
exactamente como lo recordaba; como si su apariencia se hubiese 
quedado congelada en el tiempo en el momento en que nos 
separamos. 

—Esa escoria ha destrozado tu prototipo barato como si fuese 


papel. 


Giró su rostro de facciones afiladas hacia mí. En sus labios dibujó 
una burlona sonrisa de dientes blancos provocada por mi comentario, 
pero en el fondo supe que había tocado su orgullo. 

—_Qué se le va a hacer, como dicen, no dejes a otros lo que puedes 
hacer tú, ¿cierto, amigo? 

—También dicen que cuanto más grande es la ambición más 
estrepitosa es la caída. Y la tuya va a ser memorable. 

Hizo una mueca de disgusto ante mi comentario y se limitó a 
ignorarme. Accedimos a la plataforma por unos escalones demasiado 
altos. El repetidor se alzaba entre una espantosa maquinaria 
estúpidamente expuesta a la fuerza de los elementos. Desde allí pude 
comprobar mis sospechas: la antena, visible desde millas de distancia, 
¡era realmente un repetidor mágico! 

El rancio sabor de la hechicería se me incrustó en el paladar nada 
más acercarme. Los residuos que generaba esa concentración de poder 
danzaban en forma de brillantes nubes de polvo iridiscente, barridas 
por el viento. Aquel hombre demente había construido un generador 
que se nutría con las energías místicas de la misma Tierra con el que 
mantener el flujo de energía necesaria para invocar la noche eterna. 
Era un trabajo de mecánica y hechicería inverosímil que ni en mis 
mejores días de ingeniero hubiera pensado que fuese posible. 

Mi abrupto silencio arrancó una sonora carcajada al supremo del 
Culto de las Lunas. 

—¿Ahora lo entiendes? Te marchaste tan de repente... a pesar de 
que quedamos en arreglar juntos las atrocidades que habíamos 
causado en la guerra... —Hablaba reflejando una pena fingida que me 
enervó—. Y luego me enteré de que te habías lanzado a los brazos de 
nuestros enemigos y que me buscabas para matarme... ¿Tienes idea de 
lo terriblemente traicionado que me sentí? —Traté de contestarle, 
pero él se adelantó—. No, no te haces una idea. —Su expresión se 
oscureció por un instante. Se detuvo justo en mitad de la plataforma 
—. Pero no importa, igualmente quería que vieras terminado lo que 
empezamos, juntos: ¡la sede del Culto de las Lunas! Atracción y 
sustento principal de todas las urbes que existen, ¿no es maravilloso? 


Abrió los brazos abarcando no solo la extensión de la plataforma 
sino la de toda la ciudad, e incluso de los propios Páramos. Bajo 
nuestros pies, los edificios negros se ramificaban penosamente por la 
oscura vacuidad del Páramo y en la distancia se veían refulgir las 
luces de las otras trece ciudades. 

—No lo es —sentencié—. Es horrible. ¿Someter a una población a 
tu voluntad, haciéndoles adorar a un astro que ni siquiera es el real? 
Nunca habría querido algo como esto. —Me aparté de él, 
posiblemente no tenía la energía suficiente para invocar a las Almas 
Inmortales, pero si lograba alcanzar la vara, quizá tendría una 
oportunidad—. No me metas en tu mismo saco, el que construyó este 
lugar aberrante fuiste tú solo. 

—Ah, pero bien que te divertías pasando horas y horas en esos 
talleres, jugando con esos colosos asesinos que tanto te gustaban. 

—Eran guardianes, Uno. ¡Su propósito era proteger, no destruir! — 
sentí mi garganta desgarrase por la furia que proyectaba con mi voz. 

—El propósito es lo de menos —dijo desechando mis palabras con 
un gesto de la mano. Acortó la distancia entre nosotros y se cernió 
sobre mí con el brillo de la locura reflejado en sus ojos—. Lo 
importante es que la decrépita belleza de los Páramos la has creado 
tú... no, los dos. Y como te fuiste... ¡no llegaste a ver la atracción 
principal! —Alzó un brazo hacia el repetidor de oro que se alzaba 
justo delante de nosotros—. Por eso quiero que... 

— ¡Ya basta! — grité apartando la vista del erial. En el fondo había 
razón en sus palabras. Yo era culpable de aquella destrucción. 

Su rostro se crispó de desagrado. 

—Antes no eras así. Antes no te preocupabas tanto por los detalles 
sin importancia. Antes me obedecías sin rechistar —a pesar de que 
toda emoción había abandonado su voz, sabía que era una 
advertencia. 

—NO0, ya no soy así. Estuve ciego al seguirte. Si hubiera sabido que 
lo único que buscabas era el caos, jamás me habría sacrificado para 
conseguir ese poder que tanto ansiabas. 

Impulsado por el dolor de la traición y del orgullo herido me 


empujó con todas sus fuerzas hacia el repetidor. Trastabillé, mis pies 
fallaron y perdí el equilibrio. Mi espalda se estrelló contra la vara de 
oro blanco, para seguidamente caer al suelo de rodillas. El mundo dio 
vueltas a mi alrededor. Me quedé aturdido unos instantes, y cuando 
levanté la cabeza para mirar al Supremo, el único amigo que me 
quedaba del pasado, encontré un cañón apoyado en mi frente. 

—Hazlo —le escupí. Estaba muy cansado y el zumbido que 
provocaba el repetidor no me dejaba pensar con claridad—. Mátame, 
quédate con mi maldición y así ya nadie sabrá quién eres realmente y 
qué atrocidades has cometido. Pero alguien te parará algún día, y 
seguramente serán esos chatarreros que tanto aborreces. 

—La de cosas que podríamos haber hecho, Trece... —suspiró y 
seguidamente se encogió de hombros—. Pero si insistes. 

Lo último que oí fueron dos disparos y el sonido de un cristal 
reventar. 

El primero me impactó en el pecho y caí al suelo. No sentí dolor, 
solo una sensación de cansancio y paz que me adormeció por 
completo. Sin embargo, entre los albores del sueño eterno, pude abrir 
una última vez los ojos. 

Uno, el Supremo del culto, estaba tirado en el suelo a mi lado y un 
charco de sangre se extendía desde debajo de su cuerpo. Le faltaba 
media cabeza, pero aún tenía una expresión de ira y sorpresa 
petrificada en su rostro. 

Pude ver también cómo los portones de cristal de la escalera habían 
estallado. Desesperadamente busqué a Carbur y a Valvey con la 
mirada, pero las garras de la muerte ya se cernían sobre mí, y no fui 
capaz de enfocar la vista. 

Aquellas luces que había invocado sin querer unos días atrás en el 
piso de Ciudad Engrague comenzaron a danzar en la oscuridad, 
describiendo perezosas espirales en torno a mi cuerpo. Las Almas 
inmortales de los trece magos habían sido liberadas. Pero no era yo 
quien había cumplido mi misión: Carbur y Valvey lo habían hecho. 

No sé qué me espera ahora, tras el auténtico final de mi vida. A 
pesar de que la maldición se ha levantado, yo no he encontrado esa 


paz que tanto ansío. No viviré para enmendar mis errores ni el mal 
que causé. 
Pero acabar con Uno fue el principio de lo que vendría después. 
Abandoné los vastos Páramos para sumirme en el eterno letargo de 
la muerte con las primeras luces de un sol que se abría camino entre 
una oscuridad que se deshacía en jirones. Una claridad que nadie 
desde hace siglos, quizá milenios, ha contemplado. 


